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PREFACIO 

Ante la evidente importancia del fenómeno de la prostitución en la región y el 
limitado conocimiento sistemático del mismo, la Red de Universidades Públicas del Eje 
Cafetero -Red Alma Mater- y las religiosas Adoratrices decidieron en 2002,empren-
der una aventura investigativa, donde se conjugaran los recursos académicos de las 
universidades y la amplia experiencia de las religiosas en la atención de este mismo 
fenómeno.

 
El producto de la alianza fue un documento realizado con recursos propios de 

las instituciones y de las personas del equipo de trabajo que presentó un panorama 
general de la prostitución femenina en los departamentos de Caldas, Quindío y Risa-
ralda y fue publicado a finales de 2003 por la ONG española Solidaridad Internacio-
nal, utilizando recursos provistos por el Ayuntamiento de Madrid, con el nombre de 
Prostitución femenina, negocio y marginalidad - Realidades y alternativas en el Eje 
Cafetero colombiano.

Las cifras manejadas en el trabajo permitieron corroborar la sospecha en torno a 
la importancia del fenómeno, al demostrar que, por lo menos en su expresión visible, 
la región como un todo ha ocupado durante los últimos años los primeros lugares en 
índices de prostitución en el país. En cuanto a Risaralda los resultados no sorprendie-
ron mucho, dado el tradicional señalamiento a su capital en ese sentido. No obstante, 
sí llamaron la atención respecto a Caldas y Quindío, donde el asunto ha estado más 
guardado, sirviendo para ello la fama de su departamento vecino, hacia el cual siem-
pre se ha desviado la atención.

Adicionalmente, la exploración permitió comprender, entre otras cosas, que más 
allá de la prostitución que se ve en las calles y establecimientos abiertos al público, 
existe otra que parece ser la de evolución más dinámica, cuyo carácter reservado le 
permite pasar desapercibida para el observador común y ser utilizada más amplia-
mente para el ejercicio de menores de edad.

La cantidad de inquietudes e interrogantes que surgieron dentro del estudio 
mostraron la necesidad de darle continuidad a la pesquisa, siendo prerrequisito el 
establecimiento de prioridades, y determinante la voluntad y experiencia de un nuevo 
actor, la Fundación Cultural Germinando, con quien se amplió la alianza previa.

Fue así como Alma Mater, las Adoratrices y Germinando, determinaron la formula-
ción de un nuevo proyecto, enfocado en la utilización de niños, niñas y adolescentes 
en la prostitución en el departamento de Risaralda. Esta vez, el estudio no se limitó a 
las expresiones públicas más conocidas, involucró la utilización de niñas en la pros-
titución, así como la de niños y adolescentes, sin dejar de considerar la tradicional 
perspectiva de la oferta junto con la demanda. 
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El proyecto se presentó a la regional del Instituto Colombiano de Bienestar Fa-
miliar, ICBF, en Risaralda, de la cual se obtuvo un compromiso de acompañamiento 
institucional, importante por ser la entidad del Estado con directa jurisdicción sobre 
el asunto. 

Definida la nueva alianza, se logró despertar el interés de la OIM que apoyó este 
proyecto a través del “Programa de Prevención, Asistencia y Reintegración para las 
Víctimas de la Trata de Personas”, financiado por la Embajada del Reino de los Paises 
Bajos. Así, se llegó finalmente a una interesante combinación de esfuerzos de cinco 
instituciones de naturaleza muy distinta y con posibilidad de sinergias importantes. 

A pesar de la delimitación de este estudio, comparado con la investigación explo-
ratoria precedente, en donde se trabajó en tres departamentos y con personas de 
todas las edades, la tarea pendiente era grande; encontrar los factores asociados 
a este fenómeno, para aclararlo o, por lo menos, explicar su dinámica, teniendo en 
cuenta que involucrar ambos sexos y los demandantes, era un gran desafío. 
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CONTENIDO Y ESTRUCTURA DEL DOCUMENTO

Las actividades de la investigación con las que se relaciona este informe, fueron: 

1. La búsqueda y revisión de trabajos previos sobre el tema, centrados en el 
área geográfica de Risaralda.

2.  La localización y mapeo de sitios relacionados con el ejercicio de la pros-
titución en el departamento, así como la observación de la oferta sexual de 
menores de edad en ellos.

3.  La caracterización de un grupo de niños, niñas y adolescentes con ante-
cedentes o riesgos de ser utilizados en la prostitución e identificación en él de 
factores comúnmente asociados a tal conducta. 

El documento consta de dos secciones y un anexo. La primera se refiere a las 
principales expresiones del fenómeno en el departamento y su relación específica 
con la  trata de personas, presentando además algunos datos y señales respecto a 
su extensión y magnitud; la información contenida en ella proviene de las actividades 
1 y 2 referidas en el párrafo anterior.

La segunda sección es producto de la actividad número 3 y en ella se muestran y 
analizan los resultados de la aplicación de dos instrumentos, a través de los cuales se 
pretendió hallar los niveles de relación entre las variables estudiadas en la muestra; di-
chas variables corresponden a las que es usual asociar –como causa o como efecto– a 
la utilización de niños, niñas y adolescentes en la prostitución y el riesgo de ella.

Como anexo se presenta la revisión de los estudios sobre el tema que fueron loca-
lizados en bibliotecas o centros de documentación de la región y los cuales se refieren 
específicamente al área geográfica de estudio. Incluye, además de la identificación 
básica de los documentos, anotaciones respecto a su metodología, el momento en 
el que se hizo y la trascripción de los principales resultados o datos contenidos. En 
buena medida, este anexo constituye una síntesis del estado del arte, que allanará el 
camino para quienes no tengan mucho conocimiento acerca del tema.

El mapeo, llevado a cabo durante la actividad 2, consistió en la localización precisa 
de los sitios de prostitución identificados sobre los planos urbanos de los catorce 
municipios del departamento. Este texto no hace parte del presente informe porque 
ha quedado junto con algunas anotaciones de campo consignado en un documento 
aparte, para servir de apoyo a la planeación y ejecución de las fases pendientes y 
para labores de intervención de las entidades que lo requieran. 



14



15

INTRODUCCIÓN

La Explotación Sexual Comercial de Niños, 
Niñas y Adolescentes, ESCNNA, y la  trata de personas 

La Explotación Sexual Comercial de Niños, Niñas y Adolescentes, ESCNNA, consti-
tuye una violación fundamental de los derechos de la niñez. Abarca el abuso sexual 
por parte del adulto y remuneración en dinero o en especie para una tercera persona 
o personas. De acuerdo al Código Penal, se tipifica como delito la inducción (Art. 
213), el constreñimiento (Art. 214) y el estímulo (Art. 217) a la prostitución. “De esta 
manera se descarta la connotación de voluntariedad de los niños, niñas y jóvenes 
en el ejercicio de esta actividad, y se traslada la responsabilidad al tercero que se 
beneficia, es decir, a quien induce, constriñe o estimula” (Ministerio de la Protección 
Social et al 2003:26).

El niño, niña o adolescente es tratado(a) como un objeto sexual y como mercan-
cía. La explotación sexual comercial de la niñez es una forma de coerción y violencia 
contra los niños, niñas y adolescentes, la cual puede implicar el trabajo forzoso y 
constituye una forma contemporánea de esclavitud. (Primer Congreso Mundial contra 
la ESCNNA 1996).

Se ha entendido la utilización de los niños, niñas y adolescentes en la prostitución 
como una de las cuatro formas principales de la ESCNNA, siendo las otras tres, la 
pornografía, la trata con fines sexuales y el turismo sexual (Ministerio de la Protección 
Social et al 2004). Dentro de la ESCNNA pueden existir casos de trata de personas, 
teniendo en cuenta su definición y los elementos principales que la constituyen.

Según el “Protocolo para Prevenir, Reprimir y Sancionar la Trata de Personas, 
especialmente Mujeres y Niños”, que complementa la Convención de las Naciones 
Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional1, la  trata de personas se 
define como: 

“… la captación, el transporte, el traslado, la acogida o la recepción de personas, 
recurriendo a la amenaza o al uso de la fuerza u otras formas de coacción, al rapto, 
al fraude, al engaño, al abuso de poder o de una situación de vulnerabilidad o a la 
concesión de pagos o beneficios para obtener el consentimiento de una persona que 
tenga autoridad sobre otra, con fines de explotación. Esa explotación incluirá, como 
mínimo, la explotación de la prostitución ajena u otras formas de explotación sexual, 
los trabajos o servicios forzados, la esclavitud o las prácticas análogas a la esclavitud, 
servidumbre o la extracción de órganos”. (Naciones Unidas, 2001: 35).

Según el Protocolo: “el consentimiento dado por la víctima de la  trata de perso-
nas a toda forma de explotación que se tenga la intención de realizar, descrita en el 
párrafo anterior, no se tendrá en cuenta cuando se haya recurrido a cualquiera de los 
medios enunciados en dicho apartado”. (Naciones Unidas, 2001: 35).

1
Aprobados por Colombia mediante la
Ley 800 de 2003.  
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En el caso de los menores de dieciocho años, se estipula que aún sin acudir a 
cualquier medio de coacción, cuando se da la movilidad y la explotación, se constituye 
el delito de la  trata de personas. Según el Protocolo: “la captación, el transporte, el 
traslado, la acogida o la recepción de un niño con fines de explotación se considerará  
trata de personas”. (Naciones Unidas, 2001: 35).

ALGUNOS FACTORES DE RIESGO PARA 
QUE LOS NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES 
SEAN UTILIZADOS EN LA PROSTITUCIÓN 

La inmadurez, característica de las edades tempranas, limita el juicio y la capacidad de 
preveer las consecuencias de las acciones propias, es por eso que puede considerarse 
condición suficiente de vulnerabilidad para la utilización de los niños, niñas y adolescentes 
en la prostitución.

La vulnerabilidad aparece además en condiciones de carencia afectiva, abandono, preca-
riedad material, presión de pares y otros factores inherentes a la vida callejera o aún ho-
gareña, de muchos niños, niñas y adolescentes que han sido utilizados en la prostitución. 

La coacción y el abuso de poder son factores que no están ausentes en la utilización de 
los niños, niñas y adolescentes en la prostitución. Están ejercidos, casi siempre, por los 
progenitores, compañeros sentimentales, u otras personas a cargo de los niños, niñas y 
adolescentes, y en cualquiera que sea el caso, buscan la obtención de beneficios a través 
de la explotación.
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Sección

Aunque en Risaralda existen ofertas y demandas especializadas en la utilización 
de los niños, niñas y adolescentes en la prostitución, buena parte de ellas, en parti-
cular la del segmento de adolescentes, parece funcionar sin diferencia alguna dentro 
de un mercado general. Por esta razón, la comprensión de este fenómeno en el 
departamento, implica necesariamente mirar este mercado e identificar la ESCNNA a 
su interior.

 1
LA UTILIZACIÓN DE LOS NIÑOS, NIÑAS Y 

ADOLESCENTES EN LA PROSTITUCIÓN Y LA 
TRATA DE PERSONAS EN RISARALDA

1.1 La utilización de niños, niñas y adolescentes en la prostitución 
visible en el departamento de Risaralda

Como ocurre en casi todo el país y en muchas partes del mundo, en el departa-
mento de Risaralda la prostitución tiene un componente que se expresa de manera 
pública, evidente, en calles, parques, bares, prostíbulos identificados como tales, etc., 
y otro, de carácter más reservado, al que se accede mediante contactos telefónicos 
o personales.

Dentro de ambos componentes, las personas jóvenes, en especial los adolescen-
tes, y también impúberes, tienen una demanda especial. Sin embargo, por las impli-
caciones legales de la utilización de niños, niñas y adolescentes en la prostitución, 
es obvio que ésta se ejerza preferiblemente bajo condiciones de clandestinidad o de 
discreción. 

Por claras razones, mientras la prostitución pública es en cierta medida fácil de 
cuantificar, no ocurre lo mismo con la otra, cuya simple estimación constituye un reto. 
En consecuencia, la dimensión del problema siempre empieza por la prostitución pú-
blica y es a ella a la que en general se hace referencia cuando se suministran cifras. 
Igual ocurre aquí, donde se ha dejado para una fase posterior la cuantificación bajo 
las formas reservadas.

Aunque el propósito inicial de la actividad 2 sólo consistía en realizar un conteo 
de sitios de ejercicio de la prostitución en general, en el departamento de Risaralda, 
de manera que sirviera de base para la planeación de actividades de otras fases, la 
información acopiada también permitió realizar estimaciones acerca del volumen de 
personas ofrecidas en esos lugares (ver tabla 1), así como enriquecer el conocimiento 
sobre algunas dinámicas del comercio sexual en la región. 
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Municipio Sitios Personas (estimadas)
Pereira 84 1.129

Apía 13 80
Balboa 7 56
Belén 12 128

Dosquebradas 12 55
Guática 2 27
La Celia 11 39

La Virginia 19 283
Marsella 9 64
Mistrató 4 21

Pueblo Rico 4 22
Quinchía 3 15

Santa Rosa 10 118
Santuario 17 121

Total 207 2.158

Tabla 1
Departamento de Risaralda.
Sitios asociados a la oferta visible de 
prostitución  y estimado de personas 
ofrecidas en ellos por municipio. 
2003.

Si se supone que la participación de los niños, niñas y adolescentes que han sido 
utilizados en la prostitución visible estimada es similar a la encontrada para el 2001 
en el sector de la antigua Galería de Pereira, 21,7 por ciento (Mejía, 2001), se llegaría 
a una cifra en el departamento de 468 niños, niñas y adolescentes realizando esta 
actividad de manera más o menos pública. Ésta cifra parece consistente con los datos 
que se han dado para Pereira, considerando su peso dentro del departamento: 150 
(Uribe, 2002), 250 (Cardona et al., 1995), 270 (Defensoría, 1994). 

Los sitios identificados hacen referencia a espacios donde se ejerce de manera in-
equívoca la prostitución, y a otros que sirven de punto de referencia o “enganche” de 
clientes, lo cual puede ocurrir independientemente de la voluntad de los propietarios, 
los administradores o las autoridades. Las estimaciones se realizaron aplicando los 
promedios correspondientes a los sitios respecto a los cuales se obtuvo la informa-
ción al total de casos de cada área. 

La columna central del trabajo que dio origen a la tabla 1 la constituyeron los recorri-
dos de observación e indagación, llevados a cabo mediante entrevistas y conversaciones 
informales, en todos los municipios del departamento. Las fuentes de información fueron 
los taxistas de Pereira y Dosquebradas y los conductores de los servicios de transporte 
intermunicipales; también se recolectaron datos de policías, vendedores callejeros, per-
sonas que ejercen la prostitución, clientes, administradores de prostíbulos y proxenetas. 

En materia documental, se dispuso de una serie de listados de establecimientos que 
fueron suministrados por Alcaldías y Cámaras de Comercio y cuya razón social permitía 
identificar los negocios claramente relacionados con la prostitución, porque aparecían 
las palabras “coreográfico”, “casa de lenocinio” o “sexi show”, entre otros.

Tabla 1
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Además, se utilizó y verificó, hasta donde fue posible, la información contenida en 
los censos de prostitución realizados por la Policía en los años 2000 y 2001. Para 
el caso del sector de la antigua Galería de Pereira, reconocido por su concentración 
de oferta masculina y femenina, incluyendo niños y niñas, se contó con los datos de 
la Corporación Antioquia Presente acerca del número de personas registradas como 
vinculadas a la prostitución.

Finalmente, quienes ejecutaron la actividad 3 fueron dotados(as) de un formulario 
muy sencillo para que consignaran, en el transcurso de su trabajo, los datos suminis-
trados por los entrevistados(as) con respecto a los sitios buscados.

En estas condiciones, se presume una cobertura alta, quizás por encima del 80 
por ciento, siendo inciertos los resultados obtenidos en Dosquebradas, dado que 
el número de lugares localizados parece bajo, con relación a su población. También 
quedan dudas respecto a la oferta homosexual, que sólo se refirió a sujetos de sexo 
masculino, y que apenas apareció en el área metropolitana, lo cual es comprensible 
debido a los factores culturales, que hacen muy difícil el ejercicio de la prostitución 
para los hombres fuera de los espacios urbanos mayores. 

El grado de certeza sobre la veracidad de la información es alto, pero no puede 
garantizarse que esté libre de errores, a pesar de la confrontación de fuentes, verifi-
caciones telefónicas y personales y otras precauciones, que se adoptaron cuando las 
circunstancias así lo requerían y lo permitieron.

Así pues, la cifra de 468 menores de edad utilizados en la prostitución visible en 
Risaralda puede interpretarse como un límite inferior de la cifra real, quizás sin estar 
demasiado lejos de esta cifra para tal tipo de prostitución. Del otro tipo de prostitu-
ción, aquella más reservada, no puede establecerse ahora ningún cálculo, convirtién-
dose en un desafío para otras etapas de la investigación. 

1.2  Las modalidades de ejercicio en la utilización de niños, niñas y 
adolescentes en la prostitución y su relación 

con la trata de personas

Tanto dentro del componente público de la prostitución, como del más reservado 
o clandestino, es posible identificar modalidades de tipo empresarial, detrás de las 
cuales hay toda una estructura de negocio, de carácter formal o informal 2, donde los 
individuos que se ofrecen parecen actuar de manera independiente o por su propia 
cuenta. 

Como guía, se adoptará la categorización realizada en el trabajo exploratorio al 
cual ya se hizo referencia (Mejía y Martínez, 2003:19), del que también se tomarán 
otros elementos para complementar la constatación obtenida en las actividades de 
campo.
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1.2.1 La prostitución como empresa

Las expresiones de prostitución empresarial en Risaralda, donde participan niños, 
niñas y adolescentes en proporción aún no muy clara, son: primero, la oferta directa 
en establecimientos abiertos al público, a la cual corresponde la mayoría de los 207 
sitios contabilizados (tabla 1) y segundo, la operación mediante redes, que consti-
tuye, como ya se dijo, el lado más oscuro del fenómeno y el ámbito donde la poca 
información disponible hasta el momento sugiere que se concentra la mayor parte de 
la oferta infantil y juvenil.

1.2.1.1 Establecimientos abiertos al público

Dentro de la categoría de los establecimientos abiertos al público existe una am-
plia gama; los lugares más obvios son las tradicionales “casas de citas” o “casas de 
negocio”, muchas de ellas ubicadas en las llamadas “zonas de tolerancia”, -”la zona”, 
“el barrio”-, que en algún momento fueron comunes en los municipios de la región, 
como espacio urbano de concentración de prostíbulos y que hoy parecen condenadas 
a desaparecer, dando paso a su nueva localización en áreas centrales de los pue-
blos con diferentes niveles de dispersión y en función del tamaño de las cabeceras 
municipales.

Otras modalidades de establecimientos abiertos al público relacionados con la 
prostitución y que son los más abundantes se esconden bajo denominaciones que 
hacen pensar en sitios de esparcimiento convencionales: bar -la más usual-, barra -
término en ascenso-, café, fuente de soda o grill, aunque en ocasiones acuden a unas 
menos equívocas como sexi show.

En la medida en que estos establecimientos se encuentren constituidos formal-
mente, registrados en las Cámaras de Comercio, o por lo menos como tributarios 
de impuestos municipales, hay menos posibilidades de “enganchar” menores, dado 
que están expuestos al permanente control policial, lo cual  incrementa los riesgos 
legales. No obstante, esto no representa ninguna garantía de que no ocurra, es así 
como se encuentran no sólo claras manifestaciones de abierto desafío a la norma, 
sino también una variedad de procedimientos de burla de la misma, entre los que se 
conocen la falsificación de documentos de identidad y la construcción de comparti-
mientos en los establecimientos diseñados con el fin de ocultar los menores, en caso 
de ser necesario. 

En ocasiones, la captación asume la forma de un salario, en cuyo caso está aso-
ciada la obligación de servir las mesas, pero muchas veces se ofrece sólo el “dere-
cho” a “levantar” clientes dentro del local. No es extraño encontrar incentivos adicio-
nales como la comisión por el uso de la pieza cuando el establecimiento cuenta con 
habitaciones para el encuentro y el pago de la “ficha” -un pequeño reconocimiento 
monetario por el licor que el cliente pide-:

2
Recuérdese que en Colombia el ejercicio 
de la prostitución, como tal, no está 
prohibido, por lo que las empresas o 
los establecimientos dedicados a ella 
dentro del marco legal son sujetos 
de obligaciones y derechos. Por tal 
motivo, no es extraño encontrar en los 
registros de las Cámaras de Comercio 
o de las Secretarías de Hacienda de los 
municipios, negocios identificados como 
casas de lenocinio, casas de negocio, 
coreográficos, sexi shows u otros 
términos semejantes.
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“Yo tengo una estable y para el fin de semana consigo dos más; por el 
turno les pago $25.000, por lo general en estos bares pequeños no se paga 
ficha, solo lo del turno” (Propietario de un bar, Santa Rosa).

Salario, comisión y ficha hacen evidente la forma en que el dueño del negocio se 
beneficia de la prostitución ajena y cómo en el caso de la utilización de niños, niñas y 
adolescentes en la prostitución, se puede configurar la ESCNNA. También es evidente 
el beneficio en el cobro de la “multa”, es decir, la suma que debe pagar el cliente por 
el retiro o la salida de la mujer del establecimiento, en aquellos casos en que éste 
carezca de habitaciones.

Hablando de la trata, existe una práctica para el ejercicio de la prostitución co-
nocida como “pasar mercado” que consiste en el desplazamiento del municipio de 
residencia a otro durante el fin de semana. Dados los picos de demanda, ocasionados 
por la llegada de campesinos a los pueblos durante los días de mercado -casi siempre 
sábados y domingos-, los propietarios de los negocios de venta de licor promueven 
la llegada de mujeres. Ellas se convierten en factor motivador de ventas y de uso de 
las habitaciones -si las tienen- mediante el pago de una “ayuda” monetaria, comple-
mentaria al alojamiento y la alimentación, con la cual se pretende cubrir los gastos de 
movilización y garantizar un ingreso adicional. 

¿CÓMO SE PASA EL MERCADO? 

“Los viernes en la tarde se ven por las calles muchas mujeres con maletines en la mano 
o a la espalda llegando o saliendo de los mercados; de aquí salen para Pereira, Chin-
chiná, Cartago, Tulúa... Aquí llegan más de cincuenta mujeres; todo ese “ganao” viene 
de Cartago, Armenia y Pereira. Entre semana está todo cerrado, abren el viernes en la 
tarde pero el mercado empieza el sábado en la mañana hasta el domingo por la noche...” 
(Conductor, Santa Rosa).

“Hay como cuatro bares pero eso está muy malo ahora por la situación económica. Aho-
ra no hay bares con mujeres que vengan a pasar el mercado; traían mujeres cuando hubo 
una inversión en los cultivos de tomate y había mucho trabajo, pero eso ya se acabó y 
ahora no vienen”. (Parroquiano, Mistrató).

“A cada mujer se le pagan 45 o 50 mil pesos, nos toca pagarles el registro médico, darles 
la comida y ayudarles con el pasaje; además, hay que darle la propina a la que las manda”. 
(Administrador de un bar, Balboa).

“Por el mercado les doy una ayudita de cincuenta mil pesos. A ellas también les va mal, 
hay noches que sólo a cuatro o cinco les resultan clientes para irse a la pieza, las otras no 
hacen nada y sólo les queda la ayuda... Hay que estar variando, a los clientes les gustan 
más las mujeres nuevas que no son conocidas; ellas van cambiando de bares y de pue-
blos”. (Administradora de un bar, La Virginia).

“Aquí el día de mercado principal es el lunes. La mayoría de las mujeres llegan desde 
el sábado en la noche, de Anserma Viejo, Pereira y Cartago; otras vienen el domingo y 
trabajan desde las ocho de la noche hasta el lunes a las diez de la noche”. (Administrador 
de un bar, Guática). 

“... A uno como conductor le dicen: ¡vea, que recoja tantas en Cuba!”. (Transportador).
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Bajo la práctica de “pasar mercado” se agregan otros elementos que en el caso 
de menores de edad son constitutivos de la  trata de personas y que como se ha-
bía visto, se encuentran dentro de la definición de este delito en el “Protocolo para 
Prevenir, Reprimir y Sancionar la Trata de Personas, especialmente Mujeres y Niños”: 
el transporte, el traslado y la explotación. Y como si lo anterior no fuera suficiente, 
aparecen personajes especializados en servicios complementarios que amplían el 
número de terceros beneficiados con la prostitución ajena en el “paso de mercado”, 
tal es el caso de los transportadores y los intermediarios(as) que sirven de puente 
para la contratación entre las mujeres y los establecimientos.

EL ENGANCHE DE ADOLESCENTES

“Acá vive una señora que tiene un negocio en Belén de Umbría y lleva muchachas de 
aquí del barrio, es la tía de... ¿Y lleva menores de edad? Yo creo que sí: allá iba Cate y tenia 
quince años”. (Parroquiana, Pereira).

“Traigo quince muchachas pero está muy malo ahora, este negocio se acabó mucho... 
Las traigo de Cartago, Pereira, Armenia. Ellas lo llaman a uno; también hay amistades que 
las consiguen y las mandan, hay varias, pero más que todo es que ellas mismas lo están 
llamando a uno; de asiento sólo tengo una que me ayuda entre semana”. (Propietario 
de bar, La Virginia).

EL RESPETO DE LA LEY

“Los datos que tenemos son reservados, lo que puedo decirle es que controlamos que 
no vengan a trabajar menores. Tenemos una lista y la que no figure ahí, así tenga cédula, 
se tiene que ir”. (Policía, Apía).

“La Personería está vigilante y por eso es que la utilización de niños, niñas y adolescentes 
en la prostitución no se ve aquí”. (Policía, Balboa).

“Las mujeres llegan el viernes en la noche o en la tarde y permanecen hasta el lu-
nes. Proceden principalmente de Cartago, La Virginia y Pereira; muy pocas son de 
Belén. Se ven mujeres muy jóvenes, posiblemente menores de dieciocho años”.  
(Observación directa, Belén).

“A los bares más conocidos del centro traen a trabajar menores, en varias ocasiones nos 
ha tocado llevarlas a amanecer al comando”. (Policía, La Virginia).

La proporción en que menores de edad acuden a los pueblos los fines de semana 
no es clara y los testimonios recolectados al respecto son contradictorios, pero sí se 
encuentran diferencias por municipios, las cuales seguramente, están relacionadas 
con la actitud de las autoridades locales.

Debe señalarse que respecto a los establecimientos de prostitución, el mayor 
riesgo para la Explotación Sexual Comercial de Niños, Niñas y Adolescentes, ESCNNA, 
se encuentra en los de carácter informal, no registrados, dispuestos a asumir todas 
las implicaciones de la ilegalidad.
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1.2.1.2 La operación empresarial mediante redes

Otra modalidad de prostitución empresarial, que en esta fase no fue objeto de tra-
bajo de campo, es la que opera mediante redes de oferta y demanda, interconectadas 
generalmente por vía telefónica, con la ventaja de la ubicuidad que permite hoy en día 
el sistema celular y que en el estudio exploratorio anterior mostró especial importan-
cia en cuanto a la explotación de la niñez (ver Mejía y Martínez, 2003: 30-34).

La forma básica de operación es sencilla: el proxeneta-empresario allega infor-
mación sobre un grupo de personas dispuestas a “trabajar” y ofrece los servicios de 
estas últimas mediante publicidad convencional, avisos clasificados o por intermedio 
de contactos claves, entre los que se destacan botones y recepcionistas de hoteles, 
meseros, cantineros o porteros de bares y de otros establecimientos públicos. De 
manera directa, o a través de estos contactos, el proxeneta conoce los requerimientos 
del cliente(a) y selecciona la oferta que mejor se adecue a esas necesidades.

Buena parte del éxito de la red está en la “calidad de la oferta”, uno de cuyos pa-
rámetros de evaluación es la edad, siendo las personas jóvenes, hombres y mujeres, 
las más valoradas. Se han escuchado reiterados testimonios de redes especializadas 
en colegiales, en donde inclusive se comprobaba la condición de los menores median-
te carnés estudiantiles.

 LOS PROSTÍBULOS

“Lo que más recuerdo de cuando vivía allá es la rumba y la droga en una casa de citas de 
puras peladas”. (Niña, Pereira).

“Hay una casa clandestina, la de María, donde llevan menores además de vender droga, 
como donde la hija de ella. Yo me di cuenta que allá llevaban a mi hija y así a muchas otras 
niñas. Aquí resultan muchas jóvenes embarazadas, niñas que están estudiando”. (Madre 
de familia, Guática).

“Hay varias casas de familia que desde el viernes abren al público. Alquilan piezas para un 
rato, venden licor y colocan música como en cualquier bar. Allí van los hombres a encon-
trarse con la mujer y desde allí le llaman a una hembrita; en un caso que conocí, era la hija 
de la dueña y otras dos vecinas, muchachas de catorce o quince años... No tienen aviso ni 
nada... una de ellas queda en la carrera novena con... enseguida hay otra. Hay más casas de-
dicadas a este tipo de negocio, pero no le sé dar direcciones”. (Parroquiano, La Virginia).

REDES PECULIARES

“Esta es una chica de catorce o quince años que maneja un grupo de niñas de la misma 
edad. Ella tiene un celular a donde la llaman los clientes; cuando confirman las chicas que 
van a prestar el servicio, entonces ella misma va a entregarlas al lugar que el cliente se lo 
solicite y ella cobra por adelantado, llevándose el dinero del servicio, aunque le deja algo a 
la chica para el transporte. Son niñas del mismo nivel social y de la misma edad de la que 
las maneja, compañeritas de colegio o vecinas de barrio”. (Cliente, Dosquebradas).
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En las redes que vinculan colegiales el servicio tiende a prestarse en horarios 
escolares, de manera que no afecte mucho su cumplimiento y adicionalmente permita 
a las niñas(os) una coartada en los hogares. Frecuentemente se utilizan lapsos que 
puedan ser justificados por la realización de tareas o actividades extracurriculares. 

Cuando se involucran menores en las redes, generalmente un tercero se apropia 
de una parte de la tarifa, que casi siempre corresponde a la mitad. Si la entrega del 
niño o niña al cliente se hace por parte de un miembro de la red, encargado del cobro 
anticipado del servicio y a veces de la seguridad del menor, entonces, además de la 
captación, aparecen también los gastos del transporte y el traslado.

1.2.2 La errónea percepción de la prostitución infantil 
“independiente” o por “cuenta propia”

Es importante aclarar que se descarta la connotación de voluntariedad de los 
niños, niñas y jóvenes en el ejercicio de esta actividad. De la misma forma, esta 
sección busca denotar que cuando los niños, niñas y adolescentes salen a las calles 
y se sitúan en lugares públicos supuestamente de forma independiente, se suele 
pensar que lo hacen por cuenta propia y de forma totalmente voluntaria; sin embargo, 
siempre existe detrás un tercero que se beneficia de esta actividad como se ilustra a 
continuación. 

TESTIMONIOS DE LA UTILIZACIÓN DE NIÑOS, 
NIÑAS Y ADOLESCENTES EN LA PROSTITUCIÓN

“Aquí hay bastantes mujeres que se rebuscan el billete con eso, pero reservaditas, unas 
jovencitas, estudiantes, cuadran y salen a La Virginia o a Pereira. Uno las hecha en un taxi 
y ya. O cuando llegan los pistolocos, esos son los que gozan”. (Cliente, Balboa).

“En la calle, cerca del parque, se ven muchachitas de diez a doce años pidiendole plata a 
los hombres. Por mil o dos mil pesos muchas de ellas se dejan tocar. Hay unas calles por 
la salida a Mistrató que son solitarias y por allí se van o se encuentran con los hombres; 
de noche es cuando más salen y están hasta muy tarde callejeando”. (Vendedor ambu-
lante, Belén).

“En las noches de los sábados, domingos y lunes se ve mucha niña menor, desde los once 
años, por la calle, entrando y saliendo de las fuentes y grilles. Hay mucha prostitución 
pero las mujeres son reservadas, se suben a un taxi y el cliente lo hace más adelante o 
viceversa; para donde más echan es para Anserma”. (Parroquiano, Guática).

“Hay mujeres jóvenes y adultas, que se rebuscan el billete de forma reservada... eso ya es 
normal en toda parte después de que le pinten el billete”. (Cliente, La Celia).

“A inicios de este año detuvieron como a ocho señores, en su mayoría pensionados. 
Ellos se mantenían en el parque y niñas entre doce y quince años iban a pedirles plata y 
ellos se iban con ellas para un hotel cercano. Les siguieron la pista y están en la cárcel por 
corrupción de menores”. (Parroquiano, La Virginia).
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Quizás la más publicitada de las modalidades “independientes”, sea la prostitu-
ción callejera, en cualquiera de sus variantes, caracterizada por la oferta en calles, 
parques, esquinas y puertas de residencias, y es a ella, la más evidente, a la que 
muchas veces tiende a reducirse el problema. En Risaralda, por ejemplo, para el 
común de la gente, la utilización de los niños, niñas y adolescentes en la prostitución 
se circunscribe al parque de La Libertad en Pereira. La opinión pública y también a 
veces las autoridades se tranquilizan al ver que los operativos policiales o las denun-
cias televisivas destierran las niñas del sector aunque, como lo muestra un testimonio 
que se presenta más adelante, simplemente se mude de lugar o de modalidad de 
operación.

Otra forma de búsqueda activa de los clientes es aquella realizada en estableci-
mientos comunes y corrientes, algunos muy populares, donde adolescentes menores 
de edad acuden a realizar sus “levantes”, entre una clientela de adultos propicia para 
ello. La situación, que aparentemente se presenta sin intervención de propietarios o 
administradores, termina beneficiando los negocios, entre los que se cuentan varios 
bares, discotecas y billares localizados en áreas centrales de Pereira. 

Uno de los sitios más reconocidos es un bar del sector de Sanandrecito, donde 
una fuente aseguró que, en sábados y domingos por la noche, se reúnen más de 150 
mujeres, en su mayoría menores de edad, aunque la cifra parece exagerada. 

Detrás de la aparente independencia en la oferta de los servicios que hacen los 
niños, niñas y adolescentes, no es raro encontrar un proxeneta que se lucra directa-
mente de la explotación sexual comercial del menor. En muchos casos es su propio 
padre o madre: 

“Hay unas chinas que no han vuelto a salir porque las boletiaron con ese 
tal video; ¡cómo le parece que allí también salí yo y la hija mía y toda la gente 
que estaba en el parque! pero si usted va a mi casa ellas caen allá”. 

(Proxeneta, Pereira).

En otras ocasiones, los proxenetas asumen la figura de compañeros sentimenta-
les que, en la práctica, además de apropiarse de los ingresos de su víctima, reducen 
a los menores a la servidumbre sexual y los hacen objeto de maltratos, como lo evi-
denciaron algunas entrevistas. 

De otro lado, los propietarios o administradores de hoteles, residencias y otros 
establecimientos, suelen entregar comisiones a los menores como incentivo para que 
acudan a estos sitios con sus clientes y a su vez les cobran comisiones a los menores 
por la eventual presentación de clientes. 
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RECUERDOS INFANTILES DE 
EXPLOTACIÓN SEXUAL COMERCIAL INFANTIL.

Entrevistas a niños, niñas y adolescentes 

 “Mi mamá me dejaba donde la vecina, el esposo de ella me daba plata para que me 
dejara tocar y yo le daba la plata a mi mamá; ella nunca preguntó de dónde salía la plata... 
él intentó abusar tres veces de mí y yo grité pero la vecina no se despertó”.

“Lo que más recuerdo es cuando me obligaban a ir donde los viejitos”.

“Mi abuela me llevaba al culto y mi mamá a los bares”.

“Un gay me hizo prostituir en una finca”.

“Una vez acompañé a una amiga a que estuviera con un tipo por plata”.

“Cuando tenía ocho años me iba con una amiga para donde unos viejos”. 
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Sección

En esta sección se presentan los resultados más importantes de lo que se relacio-
nó atrás como actividad 3 de la fase de investigación. Es así como se caracteriza un 
grupo de niños, niñas y adolescentes con antecedentes o riesgos de ser utilizados en 
la prostitución, identificando factores comúnmente asociados a tal conducta y logran-
do un primer acercamiento a las causas y efectos de la misma. Adicionalmente, se 
busca disponer de elementos para afinar el diseño de las fases posteriores y encami-
narlas a enfocarse en el examen de las variables más promisorias.

 2
NIÑOS, NIÑAS Y 

ADOLESCENTES EN RIESGO 

2.1 Aspectos metodológicos

2.1.1 Selección y tamaño de la muestra

La muestra analizada consta de 220 casos: 197 de ellos correspondientes a ni-
ños, niñas y adolescentes vinculados a las instituciones de protección existentes en 
Risaralda -todas ubicadas dentro del área metropolitana en la cual se encuentra la 
capital, Pereira- y veintitrés a menores no institucionalizados -lo cual no estaba pre-
visto inicialmente- (tabla 2). De los casos no institucionales dieciséis pertenecen a 
Pereira y siete a La Virginia.

Institución Casos %
A un Nuevo Amanecer 21 9,5
Amparo San Marcos 14 6,4

Cindes 3 1,4
Corporación Pas 7 3,2
Ésta Es Mi Casa 34 15,5
Fundación Amor 12 5,5
Granjas Infantiles 7 3,2
Hogares Calasanz 17 7,7

Hogares Claret 29 13,2
Lázaro Nicholls 6 2,7
Marceliano Ossa 22 10,0

Moi Pour Toi 5 2,3
Paz y Alegría 20 9,1

No Institucional 23 10,9
Total 220 100,0

Tabla 2

Tabla 2
Distribución de la muestra por 
instituciones.
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En la interpretación de los resultados deberá tenerse en cuenta la naturaleza 
y el propósito de las instituciones -tipo de atención, edad y sexo de la población 
atendida, etc.- y su peso dentro de la muestra, para cuya conformación se manejaron 
los siguientes criterios de inclusión: antecedentes conocidos de abuso sexual o de 
utilización en la prostitución -objetivo-, o situación de alto riesgo de ser utilizados en 
la prostitución -subjetivo-, ésta a juicio del personal de las instituciones, o del equipo 
de investigación en los casos no institucionalizados. 

En los sitios de protección se consideraron todos los casos que cumplían con 
alguna de las condiciones mencionadas; mientras que por fuera de ellos el número se 
limitó a lo que fue posible cubrir con el tiempo y los recursos disponibles. 

En consecuencia, se trata de una muestra no probabilística, que al estar sesgada en la 
población institucionalizada conduce, por ejemplo, a una sobre representación de los es-
tratos más bajos y de las expresiones más notorias de utilización de niños, niñas y adoles-
centes en la prostitución. No obstante, dentro de las restricciones existentes en el momento 
de tomar la decisión, era la mejor alternativa y se asumió con pleno conocimiento de sus 
implicaciones que, para los propósitos específicos ya anotados, son manejables. 

2.1.2 Recolección de la información

Para la recolección de la información se emplearon dos formularios distintos: “in-
formación básica” e “historia hogareña”. Las fuentes fueron los archivos instituciona-
les y los mismos menores.

Las restricciones fueron la carencia de documentación en las situaciones no ins-
titucionales o la no disponibilidad de los niños, niñas y adolescentes, por rechazo o 
egreso; la negativa de algunas personas y entidades para permitir el acceso a las 
carpetas o a los mismos menores, condujeron a que no siempre se contara con la 
totalidad de las variables. 

La recolección de la información fue realizada por un equipo de ocho profesiona-
les de la educación, de psicología y otras carreras sociales, todos(as) con experiencia 
de trabajo con poblaciones “vulnerables” y en particular con menores.

En la captura y documentación de la información se empleó EpiData (Lauritsen, 
Bruus y Myatt, 2001), mientras el análisis estadístico se llevó a cabo por medio del 
programa Epi Info 6 (CDC, 1997). En los cálculos no se consideraron los valores 
perdidos, de manera que los porcentajes y pruebas se refieren no a la totalidad de la 
muestra (220), sino al total de datos válidos en cada ocasión. Adicionalmente, para la 
elaboración de los mapas se empleó Pop Map (Naciones Unidas, 1999).

En la valoración estadística de los resultados se adoptó un nivel de confianza del 
95 por ciento y las pruebas aplicadas fueron la de chi cuadrado -considerando la 
corrección de Yates- u otras equivalentes, recomendadas por el programa referido 
según los datos a analizar.
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2.2.1 Edad y sexo

En la tabla 3 se presenta la distribución por grupos de edad y sexo. Se destaca 
una ligera ventaja numérica masculina, representando los hombres el 53,2 por ciento, 
y un predominio de las edades superiores a los trece años, que superan el 61 por 
ciento.

Edad
Sexo Total 

Femenino Masculino # %
5 a 9 4 14 18 8,2

10 a 11 5 19 24 10,9
12 a 13 25 18 43 19,5
14 a 15 41 36 77 35,0

16 y más 30 28 58 26,4
Total 105 115 220 100,0

Tabla 3

La edad promedio general es de 13.8 años y las distribuciones por grupos de 
edad son significativamente distintas entre los dos sexos, presentando los varones 
una mayor concentración relativa en rangos inferiores.

2.2.2 Educación

Como primera variable educativa se consideró el analfabetismo funcional, cuyo 
valor alcanzó un 18,8 por ciento, cifra alta si se tiene en cuenta que los(as) menores 
de diez años, edad ésta a la que ya deberían saber todos leer y escribir, apenas 
superan el 8 por ciento.

Nivel Educativo %
Ninguno 11,5

Primaria incompleta 46,2
Primaria completa 14,4

Secundaria incompleta 27,9
Total 100,0

Tabla 4

La escolaridad, entre cero y diez años, con un promedio de 3.9 años aproba-
dos, también presenta deficiencias al relacionarla con la edad promedio informada 
atrás (13.8). La comparación de los dos datos indica un retraso medio de casi cuatro 
años.

2.2 Características básicas de la población estudiada

Tabla 3
Distribución de la muestra por grupos de 
edad y sexo.

Tabla 4
Distribución por nivel educativo.
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2.2.3 Procedencia inmediata

A juzgar por las moradas de procedencia inmediata -previas a la del momento de 
la entrevista-, la condición actual de desarraigo de los niños, niñas y adolescentes de 
su medio familiar no es nueva. Menos de la cuarta parte (tabla 5) corresponden a lo 
que debería ser la ubicación “normal” para la edad, esto es los hogares biológicos.

Tipo de morada %
Institución de protección 23,2

Hogar biológico 22,7
Calle 15,0

Otro familiar 10,5
Madre sustituta 7,7

Amistad 5,6
Otro 15,4
Total 100,0

Tabla 5

El amplio predominio de menores institucionalizados(as) dentro de la muestra 
explica que la mayoría hayan llegado a la condición actual desde el mismo departa-
mento de Risaralda. La tabla 6 es clara al respecto: apenas el 9 por ciento procede 
de fuera del departamento, en su mayor parte de regiones cercanas, desde donde 
generalmente fueron “remitidos(as)” por otra institución.

Sección %
Risaralda 91,0

Zona Limítrofe 6,5
Antioquia 1,5
Caldas 2,5
Valle 1,5

Quindío 0,5
Chocó 0,5

Otras zonas 2,5
Distrito Capital 1,0

Huila 0,5
Amazonas 0,5

Meta 0,5
Total 100,0

Tabla 6

Tomando sólo los(as) de Risaralda (Tabla 6 y mapa 1) se encuentra un predomi-
nio notorio de procedentes (92%) correspondientes al área metropolitana (Pereira, 
Dosquebradas y La Virginia), superando la proporción de población que corresponde 
a ella dentro del departamento (72%).

Tabla 5
Moradas inmediatamente previas a la con-
dición actual, por tipo.

Tabla 6
Procedencia inmediata por sección.
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Cinco de los municipios de Risaralda no aparecieron dentro de la muestra, que-
dando interrogantes sobre la presencia y atención de la problemática en ellos. 

La procedencia inmediata de zonas alejadas se explica, en algunos casos, por 
una remisión institucional motivada generalmente por circunstancias de seguridad, en 
especial cuando han existido vínculos con redes de trata o riesgos relacionados con 
grupos armados de la violencia en Colombia, siendo factible que se presenten las dos 
condiciones de manera simultánea. 

Antes de iniciar esta investigación, el autor tuvo acceso a dos testimonios directos 
de niñas de catorce y quince años en las circunstancias descritas en el párrafo ante-
rior. La primera de ellas, procedente del nororiente del país, fue arrebatada a una red 
de trata de personas, la cual reclutaba niñas vírgenes de doce años. La otra era una 
niña que, en la costa norte, había hecho parte de otra red especializada en el sumi-
nistro de jovencitas para los hombres de un conocido jefe de un grupo armado ilegal, 
a cuyos campamentos eran llevadas durante dos o tres días. Aunque en el caso de 
Risaralda no se encontró información concluyente al respecto, algunos testimonios, 
relacionados con municipios donde se conoce la presencia de un grupo armado ilegal, 
hacen temer que situaciones del mismo tipo se estén presentando.

Refiriéndose al tema anterior, no son raras en la región las anécdotas acerca de 
los hombres poderosos de los pueblos -’duros’-, quienes generalmente están asocia-
dos al narcotráfico, y que seleccionarían niñas y responsabilizarían a sus padres del 
cuidado de su virginidad, sobre la cual definen sus derechos. Aún siendo producto de 
la imaginación popular, hay en esto un trasfondo de verdad, que señala la existencia 
de posiciones de poder que, en comunidades pequeñas, hacen todavía a las mujeres, 
en especial a las niñas y las adolescentes, vulnerables a ser víctimas de la explotación 
sexual comercial y la trata de personas. 

Municipio %
Pereira 79,0

Dosquebradas 8,1
La Virginia 4,8

Belén de Umbría 3,2
Quinchía 2,7
Balboa 0,5
Marsella 0,5
Mistrató 0,5

Santuario 0,5
Total 100,0

Tabla 7

También, respecto a la población institucionalizada sobre la cual se obtuvo infor-
mación de ubicación más precisa de la morada anterior inmediata -no institucional-, 
se halló que el 92 por ciento estaba localizada dentro de áreas urbanas y que la 

Tabla 7
Procedentes de Risaralda, por municipios.
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Mapa 1
Procedencia inmediata por municipios de 
Risaralda y comunas urbanas de Pereira.

inmensa mayoría correspondían a estratos bajos (gráfico 1), corroborando lo dicho 
sobre los sitios de residencia en Pereira.

Mapa 1

Gráfico 1
Procedencia inmediata por estrato.
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2.3.1 El lugar de nacimiento

En poblaciones pobres del área metropolitana no es extraño encontrar un alto 
nivel de participación en la prostitución por parte de nacidos(as) fuera del departa-
mento, que en las últimas décadas se ha destacado por ser un importante polo de 
atracción para migraciones internas, incluyendo las originadas por desplazamientos 
forzados. Una situación semejante se ha detectado en estudios recientes, por ejemplo 
en el sector de la antigua Galería (Mejía, 2001: 29).

Secciones %
Risaralda 55,5

Zonas Limítrofes 33,5
Valle 11,8

Antioquia 7,1
Quindío 4,7
Caldas 3,8

Tolima y Huila 3,3
Choco 2,8

Zona Centro Oriental 5,7
Distrito Capital 3,3

Boyacá 0,5
Norte de Santander 0,5

Santander 0,5
Venezuela 0,9

Zona Sur Oriental 3,4
Arauca 0,5
Caquetá 0,5

Meta 1,9
Putumayo 0,5

Costa Atlántica 1,9
Atlántico 0,5
Córdoba 0,9
Guajira 0,5
Total 100,0

Tabla 8

No obstante, parece haber una mayor dispersión geográfica en los nacimientos 
extra regionales, llamando la atención lo que podría ser una participación superior 
atípica -respecto a los patrones observados en los estudios aludidos de las regiones 
más alejadas, particularmente las del sur oriente del país (mapa 2)-. Esto se explica, 
en alguna medida, por las mismas razones dadas atrás respecto a la procedencia 

2.3 Alta movilidad y muchos cambios

Tabla 8
Lugar de nacimiento por sección.
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inmediata de sitios lejanos, por ejemplo, el traslado institucional como medida de pro-
tección para niños(as) que han sido víctimas de organizaciones de trata de personas 
en otras zonas del país.

Mapa 2
Lugar de nacimiento por departamentos 
de Colombia y municipios de Risaralda.

1 Punto = 1 Caso
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Para la comprensión de la dispersión geográfica de los sitios de nacimiento, al 
igual que de los sucesivos sitios de residencia y del abandono, a los que se hará re-
ferencia adelante, no debe dejarse de lado el papel de los desplazamientos forzados, 
aparecidos en el trabajo de campo como parte de los principales recuerdos de los 
entrevistados o de las explicaciones sobre sus cambios de vida: 

 “ ... el día que la guerrilla nos hizo venir”;
 “ ... nos tocó salir por problemas con los paramilitares”;
 “ ... la guerrilla nos sacó de la finca”;
 “ ... los paramilitares mataron a mi mamá y a mi hermano”;
 “ ... había mucho paramilitar”, 
 “ ... era un pueblo muy caliente”;
 “ ... por la guerrilla ellos se vinieron para Pereira y yo me 
 quedé con los abuelos...”.

De los naturales de Risaralda el 79 por ciento pertenece al área metropolitana, 
proporción no muy alejada del peso de su población dentro del departamento vista 
atrás. Entre los municipios restantes se destacan Santa Rosa y Quinchía, cada uno 
con poco más del 4 por ciento. Marsella y Guática no aparecen como sitios de naci-
miento, aunque la primera está, como ya se anotó, entre los sitios de procedencia 
inmediata.

2.3.2 Numerosos cambios en vidas cortas

Con el formulario de “historia hogareña”, diligenciado mediante la entrevista direc-
ta a los niños, niñas y adolescentes, se pretendió tener una síntesis de los cambios 
más significativos, a juicio de ellos mismos, en sus vidas. Para ello se les solicitó 
enumerar en orden, a partir del nacimiento, los cambios de tipo de hogar  -mora-
da- que hubieran tenido o los traslados de municipio dentro de un mismo hogar. 
Adicionalmente, se indagó, a través de preguntas abiertas, acerca de los motivos de 
los cambios, el principal recuerdo asociado a cada hogar o condición y el tiempo de 
permanencia en éste.

El resultado fue: 1.397 registros de 192 niños, niñas y adolescentes, que repor-
taron entre dos y 33 condiciones de morada u hogares, aclarando que muchas veces 
hay reincidencia y se regresa a condiciones anteriores, como sucede en el caso de 
quienes estaban vinculados a las entidades de protección, en quienes se encontró 
que el 15,7 por ciento eran “reingresados”, o sea, ya habían estado antes en ellas.

El promedio por persona alcanzó a 7.3 situaciones hogareñas o moradas de-
claradas, cada una de las cuales puede haber representado ambientes y cambios 
diferentes, muchas veces traumáticos, como se apreciará cuando se vean los motivos 
de salida y los recuerdos que atan a ellas. En el tabla 9 se presenta la distribución 
de frecuencias de los “ires y venires” que caracterizan esta población, observándose 
que el rango modal es de cinco a nueve, incluyendo el promedio dicho, pero que una 
proporción importante, cercana al 20 por ciento, está por encima de él.
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Gráfico 2
Tiempos de permanencia por situación 
hogareña.
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Moradas Niños(as) %
2 a 4 28,6
5 a 9 51,6

10 a 14 10,4
15 y más 9,4

Total 100,0
Tabla 9

El tiempo promedio de permanencia dentro de cada situación llega a 1.8 años, 
pero como es obvio existe una gran dispersión en los datos, que van desde unos días 
hasta varios años, predominando estos últimos (gráfico 2). Tomados los rangos de 
manera independiente, se encuentra que las duraciones en días tienen una media de 
8 y las de meses 3.7, mientras que las de años alcanzan un 4.4.

2.3.3 Tipos de situaciones hogareñas -moradas- vividas

En la tabla 10 se presenta una clasificación de varios tipos de situaciones hogare-
ñas vividas -muchas veces sufridas-, con su frecuencia relativa y el tiempo promedio 
de permanencia.

Tipo de morada Frecuencia (%) Permanencia promedio (años)
Hogar biológico 8,8 4,17

Institución de protección 27,5 0,57
Con otros familiares 12,5 2,20

Calle 9,4 0,50
Institución de paso 8,4 0,26

Amistades/Hogar Amigo 7,8 0,53
Madre sustituta 4,4 0,74

Padrino/Madrina/Otro 1,2 0,53
Totales 100,0 1,8

Tabla 10

  Aunque el hogar biológico -padre o madre- presenta la mayor frecuencia, es 
superado por las condiciones institucionales que, tomadas en conjunto -protección, 
de paso y madre sustituta-, superan el 40 por ciento. Entre ambas situaciones -bio-
lógica e institucional- existe una zona oscura, cercana al 30 por ciento de los casos, 
donde los niños, niñas y adolescentes no cuentan con lo que debería ser su condición 
normal, junto a sus padres o, ante la ausencia de éstos, con la protección del Estado, 
en representación de la sociedad.

No obstante, contrario a lo que se espera, no siempre el hogar biológico es si-
nónimo de protección y pasa a ser un espacio generador de múltiples situaciones 
aberrantes que marcan a los niños, niñas y adolescentes de manera indeleble. En 
el hogar se puede, entre otras cosas, ser torturado -”mi padrastro nos pegaba con 

Tabla 9
Distribución de los menores por número 
de situaciones hogareñas -moradas- vi-
vidas.

Tabla 10
Situaciones hogareñas o moradas vividas.
Frecuencia y permanencia.
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palos y nos metía la cabeza al baño”-; abusado sexualmente -”fui abusada por mi 
mismo papá”-; inducido a la prostitución -”mi mamá se consiguió otro esposo y yo me 
dejaba tocar por plata”-; reducido a la mendicidad -”mi mamá me mandaba a pedir 
y me pegaba si no iba”-; explotado económicamente -”me metieron a una fábrica de 
arepas y me amarraban para que no me volara”-; vendido, regalado, entregado... -
”quedé embarazada porque el padrastro me vendió a un señor de 48 años”; “mi papá 
me iba a vender a una familia para consumir”; “mi mamá me regaló” -.

Pero, a juzgar por los testimonios, tampoco la institucionalidad es garantía de 
seguridad y protección: “la educadora nos robó los anillos”; “la hermana Máxima me 
cogía de las orejas”; “recuerdo los castigos, el cuarto de reflexión y la pasada de la 
comida por debajo de la puerta”; “me hacían escribir con la mano quebrada”; “no 
olvido las pelas de las monjas”. 

RECUERDOS GRATOS Y DE COSAS SENCILLAS, 
QUE SE RELACIONAN CON ALGUNOS HOGARES

“Dos hermanos lindos”.

“No me pegaban”.

“Me trataban bien”. 

“Estudiaba”.

“Jugaba con amigas”.

“Me iba con los amigos de paseo”.

“Mi papá me llevaba de paseo”.

“El día de los brujitos me disfracé de conejo”.

“Me celebraron el cumpleaños”.

“La señora me enseñó a escribir y a leer”.

“Cuando iba al parque”.

“Fui reina de la escuela y del barrio”.

“Me llevaban al circo”.

“Me enamoré de un muchacho”.

“La abuela me quería mucho”.

Tabla 11
Distribución de la edad promedio por 
permanencia ponderada dentro de cada 
tipo hogareño.

Hogares Años

  Padrinos/otros 0,05

  Madre sustituta 0,26

  Amistades 0,32

  Inst. Paso 0,17

  Calle 0,36

  Familiares 2,13

  Inst. Protección 1,22

  Biológico 9,30

Total 13,8

Haciendo una conjunción de los datos de la tabla 10 -frecuencia y permanencia-, 
es posible llegar a tipificar lo que sería la distribución teórica de los 13.8 años de vida 
promedio de los(as) menores, a través de los diferentes tipos de condiciones (tabla 
11). Tal menor típico teórico, habría permanecido alejado de sus padres cuatro años 
y medio, la tercera parte de su vida, tiempo durante el cual habría contado con la 
tutela institucional durante apenas 1.65 años, permaneciendo el resto con parientes, 
conocidos, amigos o en la calle.



38 Niños, Niñas y Adolescentes en riesgo

2.3.4 Recorriendo la geografía 

Consecuente con las circunstancias de procedencia inmediata referidas, nacimien-
to y cambio de situaciones hogareñas, no sorprenden los datos existentes acerca de 
los sitios recorridos por los niños, niñas y adolescentes (mapa 3), que muestran una 
concentración importante en Risaralda (78% de los casos) y dentro de éste en el área 
metropolitana (72% del total), así como una gran dispersión en el resto, que alcanza 
otros veinte departamentos y 84 municipios adicionales, sin contar cuatro localidades 
del exterior. 

Mapa 3
Distribución geográfica de las moradas 
reportadas por departamentos de Colom-
bia y municipios de Risaralda.
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Pero los cambios referidos no son simples hechos circunstanciales, ellos insinúan la 
complejidad de unas vidas infantiles y juveniles que pueden empezar a comprenderse 
desenvolviendo sus historias, a partir de las marcas que han quedado en sus protago-
nistas; esto es lo que, de manera esquemática, intentará hacerse a continuación.

2.4.1 Causas oficiales de ingreso a las instituciones

La primera pista es proporcionada por los archivos institucionales donde aparece 
la causa oficial de ingreso a las instituciones (tabla 12), siendo el abandono la más 
frecuente, por encima, inclusive, de la utilización de los niños, niñas y adolescentes en 
la prostitución y el abuso sexual juntos.

Causa %
Abandono 25,1

Drogas 16,9
Maltrato distinto al abuso sexual 15,8

Abuso 11,5
Prostitución 5,5

Otra 25,2
Total 100,0

Tabla 12

Como primer “remitente6” de los niños, niñas y adolescentes aparece el Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar, ICBF, (tabla 13) que, junto con la Policía y parte de 
otras instituciones, representa el papel activo del Estado en la protección de aquellas 
víctimas. No obstante, detrás de esta intervención final se encuentra muchas veces la 
participación de vecinos, parientes, conocidos o simples ciudadanos(as) que reportan 
a las entidades referidas las situaciones anómalas en que se encuentran los niños, 
niñas y adolescentes, de manera que tal participación debe ser superior a la señalada 
en la tabla.

“Remitente” %
ICBF 63,5

Policía 10,1
Institución 10,1

Familia 4,8
El(la) niño(a) adolescente 1,6

Vecinos 1,1
Otro 9,0
Total 100,0

Tabla 13

Tabla 12
Distribución de los(as) menores por 
causa oficial de ingreso a las instituciones 
actuales.

6
La colocación de comillas a la palabra 
remitente obedece a cierta reticencia del 
autor a su uso, por razones que pueden 
quedar claras más adelante.

Tabla 13
Distribución de los menores por “remiten-
te” a la institución actual.

2.4 Las huellas del camino
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La baja aparición de los niños, niñas y adolescentes como sus propios “remi-
tentes” a las instituciones merece una reflexión, teniendo en cuenta que por ser las 
víctimas, se esperaría que su participación fuera más frecuente. 

Una explicación posible sería la posición de los niños, niñas y adolescentes frente 
a sus protectores, en la mayoría de los casos, sus padres, ya que ellos y ellas tienden 
a volver invisibles los abusos, tras el deseo contradictorio de permanecer cerca de 
sus padres y estar “protegidos” por ellos. Esta circunstancia sugiere la necesidad de 
una mayor difusión entre la población infantil de sus derechos y de las alternativas de 
protección a las que tienen acceso. 

2.4.2 Amargura acumulada

Consultados los archivos institucionales e indagados(as) los niños, niñas y adoles-
centes en busca de antecedentes “problemáticos” -por utilizar cualquier eufemismo 
para la tragedia-, se encuentra que la realidad supera con creces lo informado por la 
tabla 12. 

Debe tenerse en cuenta que la palabra “antecedentes” cubre tanto hechos epi-
sódicos como situaciones reiteradas a través del tiempo, siendo quizás esto lo más 
común. 

EL RECUERDO DE ALGUNOS “ANTECEDENTES”

 “El esposo de la señora me empezó a tocar cuando se emborrachaba, yo me escondía, 
pero un día él abusó de mí”.

 “Estaba estudiando y me vendieron a un señor”.

“Mi padrastro me violaba”.

“Me iban a robar y me dio mucho miedo cuando llegó la Policía”.

“Una muchacha me llevó donde un hombre para que me tocara”.

“Mi mamá me rechazó porque soy gay”.

“Él quería tener un bebé y quedé en embarazo”.

“Ese señor abusó de mí cinco años -sin penetración-; él quería que yo fuera sólo de él, 
me decía que, cuando él muriera, si yo conseguía novio me asustaría”.

“Mi mamá se iba a trabajar y me quedaba con mi padrastro y él seguía intentando abusar”.

“Quedé embarazada porque el padrastro me vendió a un señor”.

“El primo abusó de mí hasta que quedé embarazada”.

“El viejito con el que vivía fue el que me pegó la enfermedad -gonorrea-”.

“El que daba para el mercado no me volvió a dar y estaba aguantando hambre”.

“El ICBF me recogió porque la señora me vendió”.
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La proporción de quienes declararon -existiendo seguramente subregistro- cada 
uno de los antecedentes, en la forma comprendida por ellos, (tabla 14) es, en el 
menor de los casos -intento de suicidio-, cercano a la cuarta parte de la población 
estudiada y en el mayor -maltrato físico-, próximo a las cuatro quintas partes, con el 
agravante de que, generalmente, coexisten varios de ellos. 

Antecedentes %
Maltrato físico 78,4
Maltrato verbal 75,4

Maltrato psicológico 71,1
Abuso sexual 37,2
Mendicidad 34,9

Desnutrición al ingreso 33,7
Lesiones por maltrato físico 32,0

“Trabajo” 31,4
Delincuencia 30,5
Prostitución 30,4

Intentos de suicidio 23,6
Tabla 14

A continuación se precisan algunos detalles respecto a las situaciones enumeradas:

• En cuanto al abuso sexual y a la utilización de niños, niñas y adolescentes en la 
prostitución fue común encontrar que ellos los asocien con la penetración, sin la cual 
estos delitos supuestamente no existen. Es probable que en varios casos no se haya 
detectado el equívoco y se haya contribuido, con otros motivos, al subregistro. 

• Las categorías “trabajo” y “mendicidad” también entrañan dificultades semán-
ticas, al existir diferencias entre los significados dados a ellas por entrevistadores y 
entrevistados. Estas circunstancias deberán ser tenidas en cuenta, de manera más 
precisa, junto con la del punto anterior, para futuras fases del estudio. Es factible que 
actividades de prostitución o mendicidad no hayan sido declaradas como tales, al ser 
consideradas laborales, como generalmente ocurre y que este hecho haya pasado 
desapercibido para las personas responsables de llevar a cabo las entrevistas. De 
otro lado, varios de estos antecedentes constituyen claras expresiones de explotación 
y  trata de personas, no sólo para fines sexuales.

• Las lesiones por maltrato físico hacen referencia no sólo a las existentes en el 
momento del trabajo, sino que incluyen otras ya sanadas y no se refieren de manera 
exclusiva a las sufridas en el seno del hogar. La mayor frecuencia en ellas correspon-
de a cicatrices, reportadas en el 86 por ciento de las lesiones, pero también apare-
cen, con menor frecuencia, fracturas y hematomas. Además resultaron dos casos, 
quizás extremos, donde se informa de lesiones mentales -sin más precisión- y de la 
amputación de un dedo por parte de un policía.

Tabla 14
Proporción de menores con algunos 
antecedentes “problemáticos”.
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• Los instrumentos o mecanismos de maltrato informados conforman una amplia 
gama, que incluye desde golpes con la mano, con palos, correas, cables eléctricos, 
etc., hasta armas de distinto tipo -tres casos de disparos y dieciocho con armas 
blancas-. También aparecen quemaduras con cigarrillos y planchas, además de la 
privación de calzado, lo que ocasiona lesiones en los pies.

• Los antecedentes delincuenciales están muy asociados al hurto de teléfonos 
celulares y bicicletas, aunque aparecen hechos de mayor monto, como el robo de 
apartamentos, las lesiones personales y hasta el homicidio.

• En más de la mitad de los casos los intentos de suicidio, conocidos en 46 menores, 
han sido repetidos (tabla 15), hasta llegar a convertirse en mecanismo recurrente para 
la demanda de atención, como lo sugiere el extremo del rango con quince intentos.

Intentos %
1 47,8

2 a 3 21,7
4 a 5 21,7

Más de 5 8,8
Total 100,0

Tabla 15

2.4.3 El estado de salud al llegar

Respecto a la cuarta parte (24,4%) de los niños y niñas se reportó que su estado de 
salud era deficiente -entre regular y malo- al llegar a las instituciones actuales. Las dolen-
cias más frecuentes encontradas en los exámenes de ingreso son las enfermedades de 

RECUERDOS DE TRABAJO FORZADO Y MALTRATO

“Mi mamá me pegaba porque no conseguía plata”.

“Mi mamá me pegaba y me mandaba a pedir en la Galería”.

“Mi papá nos llevaba a pedir limosna y después nos gastaba”.

“Tenia que lavar la ropa de catorce personas y arreglar la casa por la comida y la dormida”.

“Mi papá nos pegaba porque no vendíamos mazamorra”.

“Me volé de miedo porque me robaron la droga que vendía en el colegio”.

“Me aburrí porque me tocaba muy duro y me ponían a pedir para poder comer”.

“Mi hermana se fue a trabajar al parque de La Libertad”.

“Tenia que acompañar a mi hermana en el bar”.

“Estábamos muy pobres y me fui a conseguir”.

Tabla 15
Número de intentos de suicidio.
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transmisión sexual, los dolores de cabeza y los problemas respiratorios. En la tabla 16 se 
presentan agrupados los diagnósticos hallados, con los porcentajes calculados respecto a 
los 162 casos en los cuales se reportó el estado de salud general; una valoración de tales 
frecuencias, por parte de profesionales especializados, deberá pasar por el conocimiento 
de la prevalencia en el medio y en el grupo etáreo, de las patologías enumeradas.

Con relación a los problemas dentales se advierte que su presencia real debe ser 
superior, pues los diagnósticos presentados corresponden a un examen médico y no 
a un reconocimiento odontológico. 

Respecto a las enfermedades de transmisión sexual, ETS, debe tenerse en cuenta 
la especial vulnerabilidad de los niños, niñas y adolescentes, dadas la delicadeza de 
sus tejidos y su indefensión para imponer condiciones que los protejan en el ejercicio 
de la prostitución. La gama encontrada de ellas incluye: infecciones no específicas, así 
como blenorragia, condiloma y sífilis. 

Grupos de diagnóstico %
Enfermedades de Transmisión Sexual 14,3

Cefalea/Migraña 9,8
Problemas respiratorios/Asma 8,5

Varicela 6,1
Problemas cutáneos 5,5
Problemas visuales 5,5

Problemas del sistema digestivo 4,9
Rinitis/Alergias 3,0

Otras enfermedades del aparato reproductivo 3,0
Otitis 3,0

Mareos/Vómitos/Fiebres 3,0
Sarampión 2,4

Problemas mentales/Retardos 2,4
Amigdalitis/Paperas 2,4

Anemia 2,4
Otros dolores 2,4

Epilepsia/Convulsiones 1,8
Cardiacos 1,8

Herida de bala (convalecencias) 1,2
Infecciones urinarias 1,2

Auditivos 1,2
Parasitismo 1,2

Hepatitis 1,2
Problemas dentales 1,2

Otros 7,9
Tabla 16

Tabla 16
Diagnósticos al momento del ingreso.
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2.4.4 Vida sexual y reproductiva

Mientras el 30 por ciento de los niños, niñas y adolescentes afirma tener novio(a) 
o compañero(a), el 52 por ciento manifiesta haber sostenido relaciones sexuales 
consentidas. Llama la atención que entre quienes dicen no haber tenido este tipo de 
relaciones se encuentra la tercera parte de los(as) que cuentan con antecedentes de 
haber sido utilizados en la prostitución, aparente contradicción, explicable en parte, 
por la idea expresada atrás y común en el medio de que lo determinante es la pene-
tración. También deja dudas la comprensión del término “consentidas” el cual puede 
haberse entendido como “sentimentales”.

Al respecto vale la pena referir la existencia de la modalidad denominada “pierni-
tas”, incluida dentro de la utilización de niñas y adolescentes en la prostitución y carac-
terizada por la masturbación masculina entre las piernas de la niña -acción mediante 
la cual se preserva la virginidad de ésta-. Dentro del trabajo de campo se tuvo el tes-
timonio orgulloso de una madre proxeneta que, al prostituir a su hija de esta manera, 
ha logrado evadir la justicia, pues los reconocimientos médicos legales han encontrado 
siempre integro -y en consecuencia “sin mácula”- el himen de la víctima.

Argumentos semejantes se encuentran entre niños, niñas y adolescentes que han 
sido utilizados en la prostitución, quienes no se sienten abusados -e inclusive no 
consideran haber tenido una relación sexual- cuando “sólo” practican sexo oral o 
desempeñan el papel activo con sus clientes en los encuentros homosexuales.

Entre las niñas con doce y más años, se halló el 7,7 por ciento con hijos vivos y 
el 2,2 por ciento con hijos muertos, mientras el 9,8 por ciento de ellas dijeron haber 
tenido abortos, llegando a tres ocasiones en uno de los casos.

2.4.5 La relación con las Sustancias Psicoactivas, SPA.

Al preguntarse por el consumo de sustancias psicoactivas, independiente de su 
carácter legal o no, las que aparecieron están relacionadas en la tabla 17, donde para 

TRATAMIENTO DE LAS ENFERMEDADES 
DE TRANSMISIÓN SEXUAL, ETS

“La gran mayoría ha tenido algún tipo de infección de tipo sexual, el cual no necesaria-
mente aparece en los registros médicos que se manejan a nivel institucional; ellas y ellos 
manifiestan haberla padecido y haber sido tratados(as) por farmaceutas o por recomen-
daciones de los más grandes o adultos proxenetas sobre el tipo de medicación. Este uso 
de antibióticos puede generar un gran problema para eventuales tratamientos. 

Como explicación para la no búsqueda de ayuda profesional, hablan del señalamiento 
del que han sido objeto muchas veces por parte de personal médico de algún centro 
asistencial y el riesgo que corren de ser remitidos de allí a un centro de protección”.

Elías Pino Loaiza
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cada una de ellas fue calculado el porcentaje de menores que la habían consumido 
alguna vez en su vida, el último año y el último mes -prevalencias de vida, año y mes- 
y el porcentaje de quienes la habían empezado a consumir durante el último año 
-casos nuevos o incidencia año-. 

El 68 por ciento manifestó haber consumido en cualquier momento de su vida por 
lo menos una de las sustancias de la tabla, porcentaje que se reduce al 54 por ciento 
al excluir de la lista el tabaco y el alcohol.

Las cifras más altas se encuentran en el consumo de tabaco, marihuana y alcohol, 
que con respecto a la prevalencia de vida, competen a cerca de la mitad de la po-
blación estudiada; sustancias como pega y cocaína han sido probadas por la tercera 
parte aproximadamente, mientras que uno de cada cinco menores ha consumido 
basuco y pepas. 

Sustancia
Prevalencia Incidencia anual

Vida Año Mes Anual
Tabaco 51,4 40,0 21,4 10,2

Marihuana 48,8 40,9 24,2 9,3
Alcohol 45,6 34,0 15,3 5,6
Pega 35,3 29,3 17,7 9,8

Cocaína 27,4 24,2 11,6 5,1
Basuco 21,4 16,3 9,8 4,7
Pepas 20,9 16,3 7,9 3,7
Éxtasis 5,1 2,3 1,4 1,4
Hongos 2,8 1,4 0,9 0,5
Gasolina 0,9 0,9 0,9 0,5

Ácido 0,9 0,5 0,0 0,5
Crack 0,5 0,5 0,5 0,0

Heroína 0,5 0,0 0,0 0,0
Thiner 0,5 0,0 0,0 0,0

Tabla 17

Con respecto a la tabla 18, construida a partir de los datos suministrados acerca 
de Pereira por la encuesta “Rumbos” (Presidencia, 2002), las cifras de la tabla an-
terior son altas, especialmente si se considera que la población de referencia -la de 
Rumbos- cubre un mayor rango de edad y por tanto una mayor exposición al riesgo, 
además de tener edades promedio de inicio en el consumo superiores al promedio 
de edad de los niños y niñas estudiados aquí. Adicionalmente, debe advertirse que en 
tal encuesta las cifras de Pereira estuvieron entre las más elevadas de las veintisiete 
capitales consideradas.

Tabla 17
Población estudiada.
Proporción (%) de prevalencia y casos 
nuevos de consumo de SPA.
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Con el propósito de facilitar la comparación entre las tablas 17 y 18, se presenta 
el gráfico 3, con los datos más pertinentes para el efecto -los de prevalencia durante 
el último año-. Para los menores que respondieron que inhalaban “pega”, gasolina 
y thiner se tomó la cifra de la primera sustancia -en la cual estaban ya incluidos los 
consumidores de las otras dos-. Las “pepas”, cuya naturaleza no fue precisada en 
este estudio, se comparó con los “tranquilizantes” de la encuesta Rumbos, que pre-
sentaban mayores valores que las anfetaminas, que serían las otras “pepas”.

Es bueno anotar que dentro de la prostitución la droga aparece respondiendo a 
múltiples motivos relacionados con la actividad misma, incluido su uso como mecanis-
mo de control de los niños, niñas y adolescentes, lo cual incrementa su vulnerabilidad 
(ver Mejía y Martínez, 2003: 40-43).

CONSUMOS DIFERENCIADOS

“En las niñas que trabajan en la calle 14 y específicamente en el parque de La Libertad, se 
refleja un alto nivel de consumo de sustancias psicoactivas, SPA, empezando por, como 
ellas dicen: “chupar pega” y “meter marihuana”; lo que hacen con la mayor facilidad y 
tranquilidad, no importa dónde, en el parque, la calle o la galería, además compran estas 
SPA como comprando dulces, con cien o doscientos pesos.

... el estado al que llegan les agrada ya que por ratos parecen alejarse de la realidad... y 
muchos se preguntarán ¿y dónde queda su inocencia? Ni en los ratos de ‘traba’, porque 
una niña de trece años que es utilizada actualmente en la prostitución en esta zona, su-
mida profundamente en los efectos de la droga, casi hipnotizada por la ‘chupada’ de pega 
cantaba: “La historia comenzó, cuando al fin me la llevé, una teta le chupé y en la silla la 
acosté, el portero me pilló cuando al cine la lleve...”. 

... las drogas son su realidad, a veces creo que ya las consumen por costumbre, como ir al 
parque, que tal vez es lo único que conocen y donde en realidad se sienten aceptadas y 
protegidas por su gente -mujeres prostitutas, travestis, trabajadores ambulantes y demás 
gente que deambula este sector-, mientras los demás apenas las señalan o, cuando más, 
sienten lástima por ellas....

.... mientras niegan la prostitución y dicen sólo ir al parque a pedir plata, reconocen con 
tranquilidad el consumo de SPA. Es fácil hablar de este tema con ellas, ‘meter marihuana’ 
y ‘chupar pega’ es normal dentro de su ambiente social, además no les importa dónde 
sea el consumo de estos.

... otro sector central de Pereira donde se ofrece la prostitución asociada al consumo 
de SPA es la Plaza de Bolívar, donde es notoria la oferta de hombres jóvenes, algunos 
menores de edad. Se establecen por grupos y a simple vista, por su vestuario y ademanes, 
no parecen estar vinculados a la prostitución, por lo tanto la población no conoce esta 
realidad y se presenta indiferencia social.

Estos muchachos tienen relación con las drogas, sobretodo con las ‘pepas superman’, di-
cen sentirse muy bien cuando las consumen, como hombres grandes con mucho poder, 
que dan grandes pasos y ven a la otra gente pequeñita. Hablan también de la ‘play boy’, 
sobre la que dicen que hace sentir emociones o deseos de tener relaciones sexuales, 
es la pepa erótica; la ‘carita feliz’ hace sentir ganas de reír, de pasarla rico, les da mucha 
energía y cuando la consumen se ríen mucho; la consumen en los ‘after party’, rumbas 
electrónicas que requieren de mucha energía, más de la que se tiene normalmente, en-
tonces las consumen para resistir toda la rumba, aunque también se ayudan con Red Bull, 
‘energizante’ legalmente vendido en supermercados y estanquillos de buena categoría”.

Ángela María Gómez Duque

Gráfico 3
Proporción de prevalencia de consumo 
durante el último año.
Comparación de la muestra con la en-
cuesta Rumbos 2001.
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Sustancia
Prevalencia Incidencia 

anual
Edad media de 

inicio de consumoVida Año Mes
Alcohol 81,3 75,2 42,0 25,0 12,6
Tabaco 37,1 29,3 15,8 13,9 13,4

Marihuana 11,8 8,3 3,3 4,5 14,7
Cocaína 7,2 4,6 1,6 3,0 14,6
Basuco 1,3 0,8 s.d. s.d. 14,6
Éxtasis 3,6 2,8 s.d. s.d. 15,0
Hongos 1,7 1,0 s.d. s.d. 15,0
Ácidos 1,0 0,7 s.d. s.d. 15,8
Heroína 0,7 0,4 s.d. s.d. 14,4

Inhalables 3,0 2,0 s.d. s.d. 14,0
Tranquilizantes 3,0 2,0 s.d. s.d. 15,2
Anfetaminas 1,0 0,6 s.d. s.d. 14,8

Tabla 18

Las diferencias entre ambos conjuntos de datos son evidentes y la única que favorece, 
por ser notoriamente menor, a la población del presente estudio, es la del alcohol. Los 
datos de éxtasis y heroína también son menores, pero sus niveles de prevalencia -como 
los de hongos y ácidos- son tan bajos que las comparaciones no son concluyentes. 

Tabla 18
Encuesta Rumbos 2001, Pereira, jóvenes 
escolarizados de diez a veinticuatro años.
Proporción (%) de prevalencia y casos 
nuevos de consumo de SPA
Fuente: construida a partir de varias tablas 
de la encuesta Rumbos 2001.

2.5 Diferencias por sexo 

Calculadas por separado las principales variables para cada uno de los sexos, nue-
ve de ellas son estadísticamente significativas, la mayoría desfavorables para las niñas, 
excepción hecha de los antecedentes delincuenciales, notoriamente superiores en los 
varones.

Las diferencias estadísticamente no significativas también presentan una mayor 
proporción de datos, aunque no tan notoria, contraria a las mujeres. No obstante, se 
destacan los mayores valores en las prevalencias de consumo de algunas sustancias 
por parte de los hombres, en especial en las más “duras”. 

Variable Mujeres(%) Hombres (%) 
Diferencias estadísticamente significativas

Antecedentes de utilización en la prostitución 42,4 19,4
Antecedentes delincuenciales 18,0 41,8

Antecedentes de intento de suicidio 35,1 12,2
Antecedentes de abuso sexual 53,6 21,6

Antecedentes de maltrato verbal 82,2 68,9
ETS al ingreso a la institución 23,9 5,2

Compañero(a) actual 39,4 21,4
Desnutrición al ingreso a la institución 40,7 27,3

Permanencia promedio por morada (años/morada) 1,75 1,85

Tabla 19
Comparación de las principales variables 
por sexo según significación estadística 
de las diferencias.
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Diferencias estadísticamente no significativas
Antecedentes de relaciones sexuales consentidas 53,3 51,0

Estado deficiente de salud al ingreso a la institución 25,0 23,9
Analfabetismo al ingreso a la institución 14,7 22,9

Escolaridad media al ingreso a la inst. (años/menor) 4,1 3,6
Antecedentes de mendicidad 33,0 36,4

Antecedentes de trabajo 31,0 31,1
Antecedentes de maltrato psicológico 73,5 68,9

Antecedentes de maltrato físico 79,4 77,4
Antecedentes de lesiones por maltrato 36,7 27,9

Número promedio de moradas (moradas/menor) 7,85 6,74
Prevalencia consumo tabaco 52,9 50,0
Prevalencia consumo alcohol 50,0 41,4
Prevalencia consumo pega 31,7 38,7

Prevalencia consumo marihuana 47,1 50,5
Prevalencia consumo basuco 16,3 26,1
Prevalencia consumo cocaína 25,0 29,7
Prevalencia consumo éxtasis 5,8 4,5
Prevalencia consumo pepas 23,1 18,9
Prevalencia consumo hongos 2,9 2,7

Tabla 19

2.6 Factores asociados a la utilización de niños, niñas y 
 adolescentes en la prostitución 

De los 220 casos considerados, se obtuvo información acerca de la existencia o no 
de antecedentes de prostitución en 207 de ellos, siendo positivo el resultado en 63 
menores, distribuidos por grupos de edad y sexo como se muestra en la tabla 20. 

Edad Femenino Masculino Total
Menor de 14 9 6 15
De 14 y más 33 15 48

Total 42 21 63
Tabla 20

A continuación (tabla 21) se compararán los valores de las principales variables 
del grupo anterior con aquellas de quienes resultaron negativos en el ejercicio de 
la prostitución, a fin de encontrar factores asociados a esta conducta dentro de la 
población estudiada. 

Para comenzar, se destaca la presencia mayoritaria de los indicadores más desfa-
vorables en la columna de la utilización de niños, niñas y adolescentes en la prostitu-
ción, siendo las dos variables educativas -analfabetismo y escolaridad- y el consumo 

Tabla 20
Distribución de los casos de utilización de 
niños, niñas y adolescentes en la prostitu-
ción por edad y sexo.



Niños, Niñas y Adolescentes en riesgo 49 

de éxtasis las únicas excepciones, explicadas las primeras, probablemente, por la 
mayor edad media ligada a aquella. (14.2 vs. 13.4 años). También es notorio el alto 
número de variables en la cuales la diferencia es estadísticamente significativa.

Variables

Con antece-
dentes de 

prostitución 
(%)

Sin antece-
dentes de 

prostitución 
(%)

Estadísticamente significativas
Antecedentes de mendicidad 57,6 23,1

Antecedentes de trabajo 54,1 22,4
Antecedentes de intento de suicidio 34,5 16,8

Desnutrición al ingreso a la institución 47,2 26,7
Antecedentes de abuso sexual 55,2 28,5

Antecedentes de lesiones por maltrato 46,4 24,6
ETS al ingreso a la institución 29,1 7,1

Estado deficiente de salud al ingreso a la inst. 39,5 18,3
Compañero(a) actual 44,1 26,3

Antecedentes de relaciones sexuales consentidas 65,0 46,8
Prevalencia consumo tabaco 67,7 44,4
Prevalencia consumo alcohol 68,3 34,7
Prevalencia consumo pega 60,3 24,3

Prevalencia consumo marihuana 73,0 37,5
Prevalencia consumo basuco 42,9 11,1
Prevalencia consumo cocaína 44,4 19,4
Prevalencia consumo pepas 33,3 16,0
Prevalencia consumo hongos 7,9 0,7

Estadísticamente no significativas
Niñas de doce y más años con hijos vivos 12,5 2,6
Niñas de doce  y más años con abortos 15,0 6,3
Analfabetismo al ingreso a la institución 16,1 19,0

Escolaridad Media al ingreso a la inst. (años/menor) 4,1 3,8
Antecedentes delincuenciales 40,0 27,8

Antecedentes de maltrato verbal 74,6 74,3
Antecedentes de maltrato psicológico 71,9 69,3

Antecedentes de maltrato físico 85,2 75,2
Procedencia estrato socioeconómico bajo 90,7 75,7

Número promedio de moradas (moradas/menor) 8,1 6,7
Permanencia promedio por morada (años/morada) 1,83 1,9

Prevalencia consumo éxtasis 3,2 6,3
Tabla 21

Tabla 21
Comparación de las principales varia-
bles por existencia de antecedentes en 
prostitución según significación estadístca 
de las diferencias
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No obstante, las condiciones del estudio no permiten establecer el tipo de rela-
ción entre las variables anotadas y la utilización de niños, niñas y adolescentes en 
la prostitución, aunque algunas parecen obvias, como en el caso de la presencia de 
Enfermedades de Transmisión Sexual, ETS, hijos -vivos y muertos-, abortos y estado 
general de salud, donde podría suponerse que los valores más altos son efecto del 
ejercicio de la prostitución, dada la mayor exposición al riesgo que esta actividad 
representa para los factores anotados. 

Igualmente, para algunas personas, puede parecer clara cierta relación de causa-
lidad entre el estrato socioeconómico y el abuso sexual, variables con las que común-
mente se ha explicado la utilización de niños, niñas y adolescentes en la prostitución. 
Pero los datos obtenidos aquí no permiten ir más allá de la constatación de asociación 
entre los hechos. 

Inclusive, en el caso del maltrato -y también de otras variables- si se considera 
como debe ser -el significado estadístico de las diferencias- ninguno de los tres tipos: 
físico, verbal y psicológico, califica como asociado a la prostitución. Sin embargo, en 
cuanto al físico, el cumplimiento de tal significado en las lesiones que ocasiona, sugie-
re que su asociación está condicionada a la intensidad del maltrato.

Para avanzar en el sentido de las asociaciones y llegar a determinar, si no causas, 
por lo menos factores desencadenantes, será necesario considerar la relación en el 
tiempo de los distintos hechos con respecto al momento en que empezaron a ser 
utilizados en la prostitución, así como las condiciones en que ésta se realiza. 

2.7 Un intento de explicación del sistema

La compleja y dramática situación del conjunto de niños, niñas y adolescentes y 
dentro de ella la de los relacionados con la ESCNNA, especialmente con la utilización 
de niños, niñas y adolescentes en la prostitución y la  trata de personas, quizás podría 
explicarse -al igual que otras situaciones especialmente frecuentes en la región: nar-
cotráfico, homicidio, corrupción de funcionarios, etc.-, a través de un movimiento en 
espiral, semejante a un tornado -que bien puede ser tormenta o huracán-, alimentado 
por tres elementos básicos pero interdependientes y de afectación mutua:

• Unas condiciones de precariedad y de carencia, objetiva o subjetiva. En el caso 
concreto de la población estudiada, mayoritariamente objetiva: pobreza, hambre, 
marginalidad,etc.

• Un entorno social y familiar de violencia y desconocimiento de los derechos del 
otro, que hacen de la agresión y del sacar provecho de la oportunidad, la norma de 
las relaciones.

• Una cultura basada en el egoísmo y en la exaltación de los superfluo, de lo 
aparente, para cuyo logro, protección o conquista, se permite cualquier licencia. 
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Como las diferencias de presión o temperatura en los vientos, que se ven favo-
recidos por el terreno que atraviesan, los tres elementos anteriores conspiran para 
alimentar el vórtice que destruye vidas infantiles. Ellos, en algún momento, actúan 
como desencadenantes, e inician la tragedia de las víctimas, que se manifiesta y gana 
o pierde intensidad con cada cambio de condición hogareña.

El la tabla 22 se presenta una clasificación de los motivos o causas de cambios 
de morada declarados por los niños, niñas y adolescentes; muchos de estos motivos, 
seguramente, son simples apariencias o expresiones de otros más determinantes, 
pero aún así son útiles para ilustrar el planteamiento anterior.

La precariedad y la carencia pueden asociarse fácilmente al primer grupo de moti-
vos, que constituye, precisamente, búsquedas: de mejores condiciones de vida, de los 
padres, de libertad, de aventura, en general, de lo carecido o ansiado. Sin embargo, 
los procesos que allí se inician no tienen signo claro en la vida de los menores, así 
como logran sacarlos de ambientes que los afectan y hacerlos retornar al hogar o 
buscar ayuda en una institución, de la misma forma pueden ser determinantes para el 
abandono de una situación de protección.

Motivo o causa Casos %
Búsqueda y encuentro, satisfacción de necesidades 283 28,7

Aburrimiento/cansancio/para vivir mejor 97 9,8
Reintegro 85 8,6

Viaje/aventura/turismo 30 3,0
Económicos 26 2,6
Añoranzas 25 2,5

Formación de pareja 10 1,0
Independencia/libertad 6 0,6

Estudio 4 0,4
Violencia, intolerancia, conflictos 304 30,8

Maltrato 97 9,8
Violencia/delito/miedo 83 8,4
Relaciones conflictivas 50 5,1

Separación de los padres 31 3,1
Abuso sexual 28 2,8

Violencia o conflictos familiares 9 0,9
Droga como entorno 6 0,6

Conductas 122 12,4
Consumo de SPA 58 5,9

Mal comportamiento 37 3,7
Mendicidad como trabajo 13 1,3

Amigos 8 0,8
Utilización en la prostitución 6 0,6

Tabla 22
Clasificación y participación porcentual de 
los motivos principales declarados para los 
cambios de condición hogareña o morada.
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Consecuenciales y operacionales 235 23,8
Institucional 70 7,1

Traslado familiar 63 6,4
Abandono/entrega a otra persona 62 6,3

Muerte padres u otro cercano 27 2,7
Egreso 13 1,3
Otros 43 4,4

Embarazo 15 1,5
Otro 23 2,3

No sabe 5 0,5
Total 987 100,0

Tabla 22

La violencia tiene múltiples expresiones en la vida de los niños, niñas y adolescen-
tes y genera muchos de los cambios, teniendo en la muestra la mayor participación. 
En ocasiones se trata de agresiones directas -maltrato, abuso sexual, amenazas de 
muerte-, mientras que en otras compete al entorno familiar o institucional -separación 
de los padres, relaciones conflictivas con estos o con sus educadores- o al entorno 
social más amplio -miedo a los grupos armados ilegales-. A veces los(as) menores 
no aparecen como víctimas sino como victimarios(as) y la violencia se vuelve contra 
ellos(as), obligándolos(as) a cambiar de hogar a consecuencia de una captura, o bus-
cando evitar ésta o las retaliaciones de alguna “liebre” -enemigo o cuenta pendiente-.

Con respecto al peso de la cultura, es claro que no es tan evidente como el de 
los dos elementos anteriores -carencias y violencia- y bien puede estar detrás de 
cualquiera de las causas declaradas.

De otro lado, los motivos agrupados como “conductas” hacen pensar más en ar-
gumentos institucionales o familiares para proceder al cambio de estado de los niños, 
niñas y adolescentes, que ocultan las verdaderas causas -más profundas-, que son 
las que finalmente originan esas conductas. Algo semejante ocurre con la categoría 
“consecuenciales y operacionales” que, más que a causas, remite a decisiones cuya 
real motivación se desconoce -traslado, abandono- o a situaciones de hecho diversas, 
como la desaparición de una institución o la muerte de los padres.

2.7.1 El papel de los niños, niñas y adolescentes 
en la dinámica del sistema

Como se deduce de las causas, por ejemplo en todas las “consecuenciales”, los 
niños, niñas y adolescentes pueden ser sujetos pasivos de los cambios, otros deciden 
por ellos. La posibilidad de determinar los cambios también guarda relación con la 
edad y con las órbitas de origen y destino, institucional, familiar, amistad, etc., pudien-
do ser un defensor de menores, un juez, el padre, la madre, u otra persona, quien 
tome la decisión.



Niños, Niñas y Adolescentes en riesgo 53 

En la tabla 23 se presenta una clasificación de los verbos encontrados en 1.068 
casos de cambios hogareños, dando cuenta, quizás de manera muy aproximada, del 
papel de los principales grupos de actores: los menores, las instituciones y los fami-
liares y relacionados; son verbos característicos de cada grupo, aunque de manera 
eventual alguno de ellos sea usado por más de uno.

Sujetos y verbos Casos %
El niño, la niña y el adolescente 443 41,5

Ir/volver/venir/regresar 233 21,8
Evadirse/fugarse/volarse 119 11,1

Buscar protección o ayuda/entregarse 50 4,7
Sentir miedo/peligrar/huir de 27 2,5

Juntarse/irse a vivir con/volarse con 14 1,3
Las instituciones 372 34,7
Remitir/trasladar 260 24,3

Capturar/agarrar/coger 88 8,2
Dar libertad/dar la salida/dejar salir 11 1,0

Reintegrar 13 1,2
La familia, los amigos, otras personas 253 23,7

Entregar/internar/regalar 85 8,0
Llevar/traer/sacar/recoger 94 8,8

Abandonar/dejar 49 4,6
Expulsar/echar 25 2,3

Total 1.068 100,0
Tabla 23

A grandes rasgos, es posible decir que mientras los verbos de los niños hacen 
referencia, en general, a la libertad y la conservación, en los de familiares y amigos se 
conjugan tanto la atracción como el rechazo, predominando este último, con el agra-
vante de que todos ellos, aún los que pueden entrañar acciones de protección, hacen 
pensar, por lo menos al autor, en que los sujetos pasivos no son personas -y menos 
niños y niñas- sino cosas que se pueden regalar, abandonar, expulsar o echar.

Por otra parte, en los verbos institucionales predominan los fríos y neutros tecni-
cismos que los niños, niñas y adolescentes han aprendido y repiten: reintegro, cap-
tura, traslado, remisión....

Tabla 23
Sujetos activos en los cambios de morada 
y verbos que conjugan

IMPRESIONES

“Todos los casos que abordé presentan, como característica común, la disolución familiar; 
se trata de niños, niñas y adolescentes abandonados por ambos padres, por la madre o con 
mayor frecuencia por el padre y criados por terceros. Hay cargas de mucho dolor, como 
una herencia; son historias que se repiten. En algunos expedientes muy completos puede 
encontrarse alguna referencia del acudiente en cuanto a eventos similares. La violencia y 
el abuso sexual son, probablemente, maneras de compensar un vacío; apropiandose del  
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cuerpo de los demás, toman posesión, son dueños de algo y esto se convierte en una 
expresión, un lenguaje más de una relación, quizás la más cercana que pueden establecer 
-se dice que hay una disposición inconsciente en la víctima para el abuso, que facilita y, a 
veces, propicia la agresión-, es como si esa disposición de víctima de abuso fuera hereda-
da, como se sabe que a veces pasa con el agresor. 

En los niños, las niñas y los adolescentes salta el desarraigo, no tienen un lugar en el 
mundo, la calle es un adentro, no hay afuera que se pueda delimitar, porque la vida está 
afuera. La violencia es la palabra más potente y poderosa para ser escuchados, visibles; 
en la que el cuerpo del otro, o el propio, toma la importancia de un objeto único, para 
exorcizar el dolor, los golpes, el abuso sexual y las drogas; de hecho en algunos casos 
pareciera que el dolor ha pasado ese umbral en el cual ya no se siente. Los diagramas 
familiares se distinguen por relaciones múltiples, hermanos de varios padres, rupturas 
afectivas y nomadismo permanente, tal vez como expresión de un deseo inconsciente 
por escapar. 

Para muchos niños, niñas y adolescentes, la victimización es el único lugar que pueden 
asumir en el mundo y que, eventualmente, les reporta algunos beneficios secundarios, 
como el paternalismo con que son asumidos por la protección que les pueda brindar el 
Estado. 

Los niños, niñas y adolescentes de la calle tienen una situación más definida y hacen del 
afuera su nicho; los niños, niñas y adolescentes institucionalizados saben que ese abrigo 
es temporal, viven la incertidumbre de un mañana incierto en el borde de un abismo, 
borde que separa la vida socialmente aceptable y un submundo donde sus historias se 
mimetizan en una cotidianidad más parecida y cercana a sus propias experiencias, a los 
significados de vida con que llegaron al mundo”. 

Carmen Elena Salas

Ante el panorama presentado, y como conclusión, no extraña la clasificación de 
los principales recuerdos de cada uno de los “hogares”, incluidos los actuales, que 
se muestran en la tabla 24. Tal vez sobra cualquier comentario, pero en caso de que 
se presenten dudas, se adjunta, a manera de epílogo parte de la colección de frases 
escuchadas durante el trabajo de campo. 

Recuerdos Casos %
Sólo negativos 548 39,2
Sólo positivos 456 32,6

Ambos 102 7,3
Ninguno 281 20,1

Sin clasificar 10 0,7
Total 1.397 100,0

Tabla 24

2.8 Los recuerdos que quedan... o no quedan

Tabla 24
Distribución de los recuerdos asociados a 
cada hogar por tipo
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A manera de epílogo.

ALGUNAS DE LAS FRASES QUE MÁS IMPACTARON A 
ÁNGELA GÓMEZ DURANTE SU TRABAJO DE CAMPO

“Ya le dije: no me gusta que le diga a nadie que soy su mamá”.

“Me maltrataban mucho en mi casa y me fui con unas amigas, llegamos a la Galería y allá 
una señora me vendió el cuerpo, me explotó... “. 

“Jajaja... la droga es lo mejor que existe, chupar pega y meter marihuana... jajaja”.

“Mi mamá murió y mi papá me violó a los cuatro años”.

“Le dije a la trabajadora social que si ella quería ser mi mamá...”.

“Quiero ser azafata pero, como no estudio, no puedo”.

“Mi mamá no me creía, pero mi padrastro seguía intentando abusar de mi”.

“Le dije a la trabajadora social que si no me dejaba salir le cortaba la cabeza”.

“La mamá es lo más lindo que uno tiene en la vida ¿no ve que sin ellas o sin las mujeres 
no estaríamos aquí?”.

“Me regalaron cuando tenia tres años porque era negro”.

“Yo siempre he vivido en la calle, mis papás se murieron y mi abuelo no se quiso hacer 
cargo de mí”.

“En la calle uno no se puede arrimar mucho a los grandes porque le pegan o hasta lo 
matan”.

“Mi papá le dijo a una de sus hijas: “dígale a ese niño que no hay nada para él...”; me 
rechazó, sabiendo que yo no iba a pedirle nada”.

“Sí, yo me prostituyo, me toca...”.

“Tengo trece años y desde los siete me prostituyo”.

“Mi padrastro me dijo que me iba a matar porque le dije a mi mamá que él era un dro-
gadicto y que quería violarme; mi mamá no me creyó, él se fue a sacarle filo al machete 
y sólo me quedó ir al cuarto de mi mamá, abrazarla, llorar, decirle que gracias, y volarme 
por una ventana...”.

“Después de que todo el mundo sabía que mi padrastro ya había intentado violarme, 
como mi mamá seguía con él y yo no tenia a dónde ir, me tocó seguir viviendo allá”.

“Quiero estar en una institución”.

“En la calle me da frío y hambre”.

“Yo no tengo la culpa de que ella se haya vuelto una gamina...”.
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 Anexo

Bibliografía detallada sobre el tema de la prostitución y utilización de 
niños, niñas y adolescentes en la prostitución en el 

departamento de Risaralda

FENÓMENO SOCIOJURÍDICO DE LA PROSTITUCIÓN EN PEREIRA-DOSQUEBRADAS.
Mónica Echeverry, Betsy de la Rocha, Dignora Alzate. Universidad Libre, Seccional Pereira. Facultad de Derecho. Tesis Nº  460. 1986. 154 hojas.
Ubicación: Biblioteca  Universidad Libre, Pereira. Ámbito: Pereira y Desquebradas. 
Encuestas: a doscientas prostitutas que lograron concretar de 384 previstas. Número de preguntas: veintiséis

CARACTERIZACIÓN DE LA POBLACIÓN 
ESTUDIADA

 

Edad (%)
Lugar de 

nacimiento
(%)

13 a 17 24,5 Risaralda 49

18 a 24 42,0 Antioquia 4

25 a 2 26,0 Caldas 27

30 y más 7,5 Chocó 8

Tolima 5,5

Resto 6,5

 
Estado civil (%) Escolaridad (%)

Soltera 69,5 Analfabeta 33,5

Casada 15,0 Primaria 51,5

Separada 14,5 Secundaria 15,0

Viuda 1,0

ACTIVIDAD Y VIDA

Personas 
que depen-
den de ella

(%)
Ingreso semanal 

en pesos de 1986
(%)

Padre 18,5 500 - 1.000 14

Madre 21,5 1.001 - 3.000 28

Hijos 48,0 3.001 - 5.000 24

Otros 12,0 Más de 5.000 34

Ha estado detenida 97%

Delitos (%)

Hurto 1

Lesiones personales 1

Otros 95

Ninguno 3

HISTORIA Y FACTORES ASOCIADOS

Edad del primer acto sexual (%) Condición de la primera relación sexual  (%)

10 a 17 67,5 Forzada 53,5

18 a 24 18,0 Voluntaria 46,5

25 a 29 6,0

30 y más 4,5 Con quien realizó el primer acto, prometió  % no cuadra

Sin dato 4,0 Matrimonio 20

       Unión libre 46

   Nada 49

Padres conocidos: 46,5%, desconocimiento de la ocupación de los padres: 7%         

Estado civil de los padres (%) Situación económica familiar % no cuadra

Casados 25,0 Muy buena 5,0

Unión libre 50,0 Buena 4,0

Separados 25,0 Regular 34,0

Mala 21,0

Vida familiar (%) Muy mala 41,0

Muy buena 2,0

Buena 5,0 Expulsada del  hogar: 4 

Regular 28,5 Abandonó el hogar con  (%)

Mala 26,5 Sola 24,0

Muy mala 38,0 Con el novio 21,5

Con amigos 8,0

Edad de abandono del hogar (%) Con una amiga 46,5

13-17 64,5

18-25 21,0 Los padres eran (%) Educ. de los padres (%)

26-30 10,0 Muy autoritarios 31 Analfabetas 47,5

31 y más 4,5 Autoritarios 46 Leer y escriben 26,0

Nunca autoritarios 11.5 Primaria 30,0

Relaciones humanas en la familia (%) Sin dato 11.5 Secundaria 6,5

Muy buenas 4,5

Buenas 7,5 Padres nunca hablaron de sexo: 67,5%

Regulares 45,0 Virginidad significa (%) 

Muy malas 38,5 Valor 67,0

Sin dato No importa 14,0

Desconocía el hecho 19,0
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CARACTERIZACIÓN DE LA POBLACIÓN 
ESTUDIADA

 

Edad (%) Escolaridad (%)

-16 4,1 Ninguna 18,0

16 a 20 29,5 Primaria incompleta 48,3

21 a 25 25,4 Primaria completa 13,9

26 a 30 17,2 Bachillerato incompleto 14,7

31 a 35 13,1 Bachillerato completo 0,9

36 y + 10,7 Sin dato 4,0

 
Embarazo: 13,3%

Relación de pareja (%)
Años de la 
relación en

(%)

Si 42,6 -1 26,9

No 56,6 1 a 2 26,9

Sin dato 0,8 3 a 4 15,4

5 y + 30,8

Consumo de 
SPA

(%)
Consumo de 

alcohol, veces 
por semana

(%)

Marihuana 34,4 Cero 35,2

Basuco 23,0 1-2 50,8

Alcohol 45,1 3-4 4,9

Opio 0,8 5 y + 0,9

Barbitúricos 4,1 Sin dato 8,2

Pegante 9,8

Otros 6,6

Ninguno 34,4

CARACTERÍSTICAS SOCIALES DE LAS TRABAJADORAS SEXUALES QUE EJERCIERON  
LA PROSTITUCIÓN EN HOTELES Y RESIDENCIAS DEL SECTOR DE LA GALERÍA CENTRAL DURANTE JUNIO DE 1993. 
Documento sin más datos que aparece anexo al siguiente: Reprocesamiento del problema de la prostitución infantil en el sector de la Galería. Bernando 
Arango B., coordinador técnico. Consejo Departamental para la Defensa de la Infancia. 1995.
Ubicación: Fundación Cultural Germinando. 
Ámbito: Pereira, sector  de la Galería. 
Muestra: 122 mujeres. Se aplicó a las trabajadoras sexuales en la calle y puertas de hoteles y residencias, en el sector de la Galería entre las 4  p.m. y 
7 p.m. de lunes a viernes. Nivel de confiabilidad: 95%. Error del muestreo: 4%. Otras preguntas del formulario: conocimientos en torno al SIDA; tipo de 
servicios institucionales; aspiraciones en capacitación; participación en programas de salud.

ACTIVIDAD Y VIDA

Personas del núcleo familiar en edad de trabajar (%) Número de clientes durante el fin de semana

Trabajadoras sexuales 59,6 Clientes Malo (%) Bueno (%)

Empleadas domésticas 8,0 Cero 23,0 -

Vendedores 4,4 1-5 64,8 32,8

Obreros 4,0 6-10 11,4 41,0

Amas de casa 5,2 11-15 0,8 13,1

Desempleados(as) 8,5 16 y + - 13,1

Estudiantes 10,4 Totales 100 100

Ingresos promedio, en $ de 1993,  fin de semana Métodos de control natal  (%)

Ingresos Malo (%) Bueno (%) Anovulatorios  20,5

Cero 15,6 - Condón 12,3

1000-5000 47,5 6,6 Dispositivo intrauterino 4,1

5.001-10.000 28,7 29,5 Estéril 1,6

10.001-15000 1,6 15,6 Ligadura 18,0

15001-20000 - 19,7 Otros métodos 4,2

20.001 y + 3,3 3,3 No planifica 39,3

Sin dato 3,3 25,3 Tasa bruta de natalidad en el núcleo familiar: 2.5

Totales 100 100
Tasa general de fecundidad en el núcleo familiar: 5.5

Índice de masculinidad en el núcleo familiar: 52.7 hombres/100 mujeres

HISTORIA Y FACTORES ASOCIADOS

Edad de inicio de relaciones sexuales (%)

-10 10,7

10 a 14 62,3

15 y + 27,0

PROYECTO EN FAVOR DE LA NIÑEZ EXPLOTADA SEXUALMENTE. 
Defensoría del Pueblo, Defensoría Delegada para los Derechos de la Niñez, de la Mujer y del Anciano. 1994.
Ubicación: Biblioteca Cámara de Comercio de Pereira y Fundación Cultural Germinando.
Nota: estudio realizado en varias ciudades del país, en Pereira se contó con la colaboración de la Fundación Cultural Germinando y la Cámara de Comercio. 
Elías Pino Loaiza y Gloria Mercedes Gómez actuaron como investigadores
Ámbito: Pereira.
Censo y  muestra:  se realizó un censo previo en cuatro sectores de la ciudad,  cubriendo sesenta manzanas, donde se encontraron 230 niñas y cuarenta 
niños, en total 270 menores, dentro de los cuales se extrajo una muestra del 12% (¿32?) a la cual corresponde la información de las demás columnas. 
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Los resultados censales por sector y sitio de localización fueron los siguientes:

Sector Calle Establecimento Total Establecimientos: el total de establecimientos donde se encontraron menores 
ejerciendo la prostitución fue de 47. Otra información: características sociode-
mográficas de cada sector e instituciones presentes.

Barrio La Paz 11 26 37

Parque Libertad 24 25 49

Galería centro 93 6 99

Plaza Bolívar 44 12 56

Parque El Lago 2 27 29

Total 174 96 270

CARACTERIZACIÓN DE LA POBLACIÓN 
ESTUDIADA

 

Sexo (%) Escolaridad (%)

Niñas 85 Ninguna 9

Niños 15 Primaria incompleta 66

Primaria completa 6

Bachillerato incompleto 19

Con hijos o en embarazo: 22%
Con personas a cargo: 59%

Edad  (%) Nacimiento (%)

10-11 12,5 Pereira Dosquebradas 43,7

12-13 9,4 Viejo Caldas 21,9

14-15 59,4 Antioquia 12,5

16-17 18,7 Valle 12,5

Otros 9,4

 

Sin registro civil: 63%
Sin Tarjeta de Identidad: 94%

Estado civil (%) Consumo de SPA (%)

Soltero(a) 90,6 Alcohol 84,4

Unión Lib. 3,1 Cigarillo 82,0

Sin dato 6,3 Marihuana 68,8

Pegante 18,8

Cocaína 6,3

Basuco 6,3

Consumo de SPA 97%
Policonsumo de lo anterior: 78,1%

ACTIVIDAD Y VIDA

Años en el oficio (%) Con quien vive (%) Ingresos en $ de 1994 (%)

0 8 Familia 57 40.000 a 90.000 16

1-2 25 Solo (a) 21 90.001 a 180.000 56

2-3 29 Amistades 19 181.000 a 320.000 28

4-5 29 Novio 3

+ 5 9

Ejerce otra actividad: 33.3%, roba: 9,1%, Vende droga: 12,1 %, deseo de cambio de actvidad: 97%

Principal problema de la actividad (%) Prevención (%)

Violenca de la policía 35,1 Preservativo 50,0

Enfermedades 18,9 Pastas 21,1

Maltrato compañeros 17,6 Óvulos 5,3

Maltrato clientes 16,2 Otros 7,9

Inseguridad 5,4 Inyecciones 2,6

No condón clientes 4,1 Ninguno 13,2

Clientes no pagan 2,0

HISTORIA Y FACTORES ASOCIADOS
FACTORES DE RIESGO

Aspectos familiares (%) Aspectos económicos (%)

Descomposición familiar 31,4 Carencia de ingresos 48,2

Violencia psicológica 30,2 Falta de capacitación 35,7

Violencia física 25,5 No encontraba empleo 12,5

Violencia sexual 8,1 Estar independiente 3,6

Expulsión 2,4

Abandono 2,3

Apectos sociales y psicoafectivos (%) Mecanismos de vinculación (%)

Falta de afecto en el hogar 54,5 Amigo 38,7

Violación 27,3 Voluntad propia 27,4

Decepción amorosa 9,1 Madre o padre 24,2

Represión 6,1 Crianza junato a sitios de prostitución 8,1

Humillaciones 3,0 Engaños 1,6
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CARACTERIZACIÓN DE LA POBLACIÓN 
ESTUDIADA

Procedencia municipios de Risaralda, Caldas y 
Valle del Cauca.

Edad de iniciación (%)

10-11 15

12-13 16

14-15 20

16-17 38

sin  datos 11
 

Consumo de SPA (%)

Aguardiente  99

Ron 80

Basuco, Marihuana, Pega 76

Alcohol u otra 100

PROSTITUCIÓN INFANTIL. 
Patricia Cardona,  Fabián D. Duque, Yuly A. Gálviz, Liliana  M. Jaramillo. Universidad Libre,. Seccional  Pereira, Facultad de Derecho. 
Trabajo presentado a la profesora  Virginia Bernal.  1995.
Ubicación: Hemeroteca Universidad Libre, Pereira. Ámbito: Área urbana de Pereira.  Muestra: 250 niños y niñas, entre diez y diecisiete años, que ejercen 
la prostitución en Pereira. Preguntas: 31, correspondientes a datos personales, familiares, económicos y ‘socio-culturales’.

ACTIVIDAD Y VIDA

Ingresos 40 a 190 mil ($ del 95) mensuales. Ingresos mixtos (dinero y especie, como plato de comida),  encontrados 
en el sector de la Galería 20%

Gastos (%) Prevención  (%)

Alimentación, vivienda 80,5 Condón  70

SPA 10,0 Pastillas 58

Aseo personal y vestido 7,0 Ritmo 32

Medicamentos, recreación 2,5 Nada 10

HISTORIA Y FACTORES ASOCIADOS

Razones de ingreso (%) Factores asociados

Violencia intrafamiliar, incluyendo  abuso sexual 48 Tradición familiar en prostitución

Pobreza 29 Hacinamiento

Motivación personal 17 Descomposición familiar

Mejor remuneración 6 Alcoholismo padres

EL PROXENETISMO EN PEREIRA. 
José R. Álvarez Cano. Universidad Libre, Seccional Pereira, Facultad de Derecho. Tesis  Nº 691. 1995.
Ubicación: Biblioteca  Universidad Libre, Pereira. Ámbito: Pereira. Muestra: encuesta aplicada a fiscales seccionales del Grupo de Vida, Personería 
delegada para los Derechos Humanos y jueces penales.

INVESTIGACIONES SOBRE PROXENETISMO REALIZADAS POR LOS FISCALES DEL GRUPO DE VIDA, EN TRES AÑOS. Con resolución de acusación 6. 
En curso 4

SENTENCIAS PROFERIDAS POR LOS JUECES PENALES Condenatorias 4. Absolutorias 4  

PERSONERÍA. En estudios hechos por la Personería se encontraron 285 menores ejerciendo la prostitución. La Personería afirma haber puesto en 
conocimiento de las autoridades penales los resultados del estudio, pero en la Fiscalía no hacen referencia a ellos, lo que permite pensar que se ha-
yan enviado como simple información y no como denuncia. La no denuncia del proxenetismo obedece principalmente al temor a las retaliaciones.

FACTORES QUE INCIDEN EN EL CRECIMIENTO DE LA PROSTITUCIÓN DE ADOLESCENTES FEMENINAS 
ENTRE LOS CATORCE Y LOS DIECISIETE AÑOS DE EDAD, DEL SECTOR DE LA GALERÍA DE PEREIRA. 
Luz A. Ramírez y Magda M. Ocampo. Universidad Tecnológica de Pereira, Escuela de Ciencias Sociales. Tesis. 1998.
Ubicación: Biblioteca UTP, T306.742  R173. Ámbito: Sector de la Galería de Pereira Muestra: Niñas entre catorce y diecisiete años. No se informa del 
tamaño muestral. Locales o sitios en el sector relacionados con la prostitución: Fuentes de soda y bares 19, cafés 21, algunas casas de lenocinio y 
casas de habitación. 
Fuentes: reiteradamente se cita el documento “Estudio de caso Prostitución en Pereira, Defensoría del Pueblo, 1997”, al cual corresponde parte de la 
información de la Tesis, pero de tal documento no dan razón en la Defensoría del Pueblo en Pereira; se presume extraviado.

Permanencia
La prostitución en muchos casos es asumida 
como una actividad pasajera o temporal, pero 
gran parte de estos niños(as) suelen quedarse 
hasta que la salud o la edad (unos treinta años) 
lo permitan. 
Deseo de cambio de actividad: 79,5%
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CARACTERIZACIÓN DE LA POBLACIÓN 
ESTUDIADA

 
Edad  (%) Escolaridad (SIC) (%)

10-11 12,5 Ninguno 9,4

12-13 9,4 Primaria 75,0

14-15 59,4 Secundaria incompleta 18,8

16-17 18,8
 
Nacidas fuera de Pereira: 60%
Solteras: 99%
Con hijos: 30%
Abortos: 10%
Sin registro civil: 62,5%
Con tarjeta de identidad: 6.3%

ACTIVIDAD Y VIDA

Métodos utilizados para planificar (%) Modalidad más ejercida: Prostitución callejera
Ingresos ($ de 1998)                                  
Las callejeras reciben un promedio semanal entre los 
$40.000 y los $45.000. 
Las más apetecidas son las más jóvenes pero también 
las que menos dinero ganan, pueden cobrar entre 3.000 
y 3.500 pesos pero les llegan a pagar hasta 2.500. 
Promedio de tiempo en  ejercicio de la actividad  tres a 
cuatro años,  algunas han empezado a los diez años.

Preservativo 50,0

Pastas 21,5

Óvulos 5,2

Inyección 2,6 

Otros 7,8 

Ninguno 13,1

Sin personas a cargo: 30.5%

“Cuando llego por la noche a mi casa, mi tía me hace tomar una pasta para no tener familia”. 
(Caty, 11 años,  pág. 94).

HISTORIA Y FACTORES ASOCIADOS

Violencia 
intrafamiliar

(%)
Aspectos que inducen a 

la prostitución
(%)

Relaciones 
familiares

(%) Factores socioafectivos (%)
Motivos  para no continuar 

estudios 
(%)

Psicológica 30,0 Problemas familiares 38,7 Malas 60 Falta afecto en el hogar 54,5 No le interesa 42,1

Física 25,7 Amigas(os) 25,3 Regulares 24 Violaciones 27,3 Le iba mal 23,7

Sexual 8,1 Experiencia previa sexual 17,0 Buenas 16 Decepción amorosa 7,3 Falta de recursos 21,1

Otras 36,0 Alcoholismo 10,0 Autoconcepto bajo 8,1 Nunca la vincularon 7,9

Drogadicción 8,0 Echada por mala conducta 5,3

Revistas pornográficas 1,0

CENSO DE PROSTITUCIÓN EN EL SECTOR DE LA ANTIGUA GALERÍA.
Área metropolitana del centro occidente, Fundación Cultural Germinando. Proyecto de Renovación Urbana 
de Pereira. Base de Datos, 2001. 
Coordinador: William Mejía Ochoa.
Observación: la base de datos referida hace parte de un trabajo más amplio que incluyó, adicionalmen-
te, censos de población, vivienda y económicos. El conjunto de la información se encuentra en el CD: 
“Información primaria sobre el sector de la antigua Galería y su área de influencia”. Incluye el documento 
“Trabajo censal sector antigua Galería. Informe final”, referido sólo al subsector localizado al occidente 
de la calle 14.
Ubicación: Fundación Cultural Germinando. Ámbito: Pereira, área delimitada por la carrera 8ª, la avenida 
del ferrocarril y la calle 18, además del Parque de la Libertad. Población: oferta evidente de prostitución, 
hombres y mujeres. Preguntas: formulario de veinticuatro preguntas.

El censo se realizó durante dos semanas 
en las cuales se hicieron recorridos a dife-
rentes horas, habiéndose contabilizado un 
total de 184 personas, localizadas en los 
siguientes sitios:

Sitio Hombres Mujeres

Calle 4 12

Puerta 19 72

Parque 3 62

Otro 3   9

Total 29 155

CARACTERIZACIÓN DE LA POBLACIÓN 
ESTUDIADA

Sexo (%) Estado civil (%)

H 15,8 Soltero(a) 70,9

M 84,2 Casado(a)/unión libre 21,8

Separado(a)/
divorciado(a)

3,6

Viudo(a) 3,6

ACTIVIDAD Y VIDA

Sector de residencia (%)

Galería 59,0

Otro Pereira-Dosquebradas 38,6

Otro municipio  2,4 

Número de días que ejerce la actividad semanalmente (%)

1-2 13,5

3,4 15,9

5-6 3,1

7  67,5
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PROSTITUCIÓN INFANTIL EN PEREIRA. 
Alejandro Uribe Bedoya. Alcaldía de Pereira, Oficina de Desarrollo Social, 2002.
Ubicación: Alcaldía de Pereira, Oficina de Desarrollo Social.  Sindicato de educadores de Risaralda.
Ámbito: Pereira. Muestra: 150 niñas prostitutas entre ocho y diecisiete años, localizadas en los siguientes sectores:
Parque de la Libertad 66%, Barrio Cuba 22%, otros sitios del centro 12%.

CARACTERIZACIÓN POBLACIÓN ESTUDIADA

Edad (%) Estado civil (%) Escolaridad (%) Nacimiento (%) Consumos (%)

8-9 4,7 Soltera  95,3 Primaria 69,7 Pereira 49,1 Alcohol 70,6

10-11 7,3 Unión libre 4,7 Secundaria 28,1 Eje cafetero 19,3 Pega  47,0

12-13 22,0 Capacitación 2,2 Otro 31,6 Marihuana 38,0

14-15 26,0    Basuco  14,0

16-17 40,0 Coca 2,0

Familia desplazada: 31,7%; sin documento de identidad: 65,3%; drogadicta: 92,5%; tiene alguna religión: 73%; practica su religión: 44,5%

ACTIVIDAD Y VIDA
 

Residencia (%) Ha sido detenida (%) Trato por parte de la Policía (%) Edad más frecuente de los clientes (%)

Casa 55,8 Por su oficio 38,5 Excelente 5,5 -18 15

Hotel 33,3 Por robo 41,4 Bueno 38,4 19-28 17

Calle 10,9 Regular 8,2 29-38 23

Malo 47,9 38 y + 45

Hijos (%) Escolaridad (%)

0 22,6 Ninguna 13,9

1-2 44,1 Primaria incompleta 46,8

3-4 23,2 Primaria completa 17,7

5 y + 10,1 Secundaria incompleta 18,4

Secundaria completa 3,2

Analfabetismo: 26,3%

Nacimiento (%)

Área urbana 36,7

Eje Cafetero 26,5

Valle  13,3

Antioquia 9,6

Otro 13,9

Residencia 5 
años antes

(%)

Área urbana 76,0

Eje Cafetero 6,6

Valle 5,4

Otro  12,0

Edad (%)

10-11  7,2

12-13 2,8

14-15 3,9

16-17 7,8

18-19 11,1

20-29 31,6

30-39 21,2

40-49 11,1

50 y + 3,3

Ejercicio de la actividad por jornadas (%)

Mañana 60,0

Tarde  80,6

Noche  32,5

Años en el oficio (%)

- 1  5,0

1-2 21,9

3-4 15,6

5-9   21,3

10-19  21,8

20 y + 14,4

Sin afiliación a algún sistema de salud: 66%
Desea cambiar de oficio: 88,4%

Ingresos medios por día, en pesos - 2001 (%)

- 5.000 5,2

5.000-9.000 20,8

10.000-19.000 44,1

20.000-39.000 15,6

40.000 y + 14,3
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HISTORIA Y FACTORES ASOCIADOS

Edad de la primera 
relación sexual

(%)
Persona con la que tuvo 

la primera relación
(%)

Le enseñó a 
prostituirse

(%)

7-9 30 Novio 29 Mamá 5

10-11 37 Amigo 17 Familiar 27

12-13 30 Familiar 42 Amigo 34

14-15 14 Otro 12 Sola 34

Actividad del padre (%) SPA Madre (%) SPA Padre (%)

Agricultura 27 Drogadicta 34,1 Drogadicto 29,3

Varios 64 Alcohólica 39,7 Alcohólico 47,1

Expendedor de droga 9

Ejerce otros oficios: 67,7%
Víctima de engaño por parte de algún cliente: 70,2%
Ha herido a alguien: 30,7%
Ha sido herida por alguien: 42,5%
Ha vendido droga: 34,5%
Se relaciona con drogadictos: 91,3%
Se relaciona con delincuentes: 81,6%
Ha sido amenazada por su oficio:21,4%

Padres conocen de la actividad que ella realiza: 74,3%
Padres están de acuerdo con lo que hace: 49%
Expulsada de la familia: 21%
No le gustaría retornar a la familia: 46,7%
No vive con la madre: 36,9%
No vive con el padre: 80,2%
Maltrato físico por parte de los padres: 57%
Madre ejerce la prostitución: 21,7%, aunque en otro punto 
se habla de la prostitución como la actividad del 40% de 
las madres.
Alguna hermana ejerce la prostitución: 42%
Alguna vecina la invitó a vincularse a la actividad: 51,7%

CARACTERIZACIÓN DE LAS NIÑAS ATENDIDAS EN EL HOGAR PAZ Y ALEGRÍA BAJO LA MODALIDAD DE INTERNADO. 
William Mejía Ochoa, Fundación Cultural Germinando, Pereira, 2002. Entrevistas realizadas por las educadoras del Hogar.
Ubicación: Fundación Cultural Germinando. Ámbito: Hogar Paz y Alegría, Pereira. Institución de protección para niñas. Población: total de niñas internas 
(veintiséis) en el momento del trabajo, julio de 2002, como medida de protección por peligro físico o moral.

CARACTERIZACIÓN POBLACIÓN ESTUDIADA

Edad de ingreso (%) Grados escolares aprobados (%) Estrato socioeconómico del hogar de procedencia (%) Nacimiento (%)

10-11 15,4 0-1 26,9 1 30,8 Pereira 26,9

12-13 26,9 2-3 30,8 2 23,1 Eje cafetero 46,2

14-15 26,9 4-5 34,6 3 38,5 Valle 11,5

16-17 15,4 6 y + 7,7 s.d. 7,7    Antioquia 7,7

17 y + 11,5 Otros 7.7

Sin dato 3,8

Analfabetismo funcional: 50%

Clientes atendidos por día en fin de semana (%)

1-2 4

3-5 21

6-10 37

10 y + 38

Ha sido agredida por su oficio: 31,9%
Ha tenido peleas con sus vecinos: 55,8%  
Sus vecinos saben que ejerce el oficio: 57,5%
Ha ejercido en otros municipios: 42,9%
Usa preservativos: 78,2%
Ha tenido ETS: 30,2%
Paga a alguien para ejercer su actividad: 2%
Considera buena su alimentación diaria: 85,7%
Está contenta con su oficio: 5,4%

Consumo ocasional 
o habitual de SPA

(% niñas) Vida sexual y reproductiva (% niñas)
Cambios de 

hogar
 (% niñas)

Tipos de hogares por los 
que han pasado

(% hogares)

Tabaco 19,2 Relaciones sexuales consentidas 34,6 1 7,7 Biológico 25,4

Alcohol 19,2 Tiene compañero o novio 15,4 3-4 30,8 Inst. protección 30,1

Pega 11,5 Hijos vivos 3,8 5-6 23,1 Familiares 15,8

Marihuana 11,5 Hijos muertos 3,8 7-10 7,7    Amistades 9,6

Basuco 7,7 Abortos 3,8 11-14 11,5 Madre sustituta 6,7

Cocaína 3,8 ETS al ingreso 3,8 15-19 11,5 Calle 4,3

Pepas 3,8 Inst. de paso 4,3

Ninguna 76,9 Otro 3,9
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ACTIVIDAD Y VIDA

Tipos de cambios (% cambios)
Principal motivo de cambio 
(Inadaptación, disciplina)

(%) Situaciones sufridas  (% niñas)
Buenos recuerdos de 

los hogares
(% hogares)

Traslado 37,9 Conflictos personales 20
Prostitución 

independiente
11,5 Ninguno 46

Protección 30,8 Conflictos Institucionales 15 Explotación sexual 11,5 Alguien en particular 21

Evasión 14,8 Reencuentro familiar 13 Trabajo  30,8 Apoyo 17

Reintegro medio familiar 12,6 Maltrato 11 Explotación laboral 19,2   Cariño 17

Abandono 3,3 Decisión familiar 10 Abuso sexual 46,2 Buen trato 14

Formación de pareja 0,5 Acoso o abuso sexual 9 Maltrato psicológico 100,0 Estudio 10

Pepas 3,8
Pobreza, búsqueda de 
mejores condiciones

6 Maltrato verbal 100,0 Crecimiento personal 10

Ninguna 76,9
Por abandono o muerte del 

jefe del hogar
5

Maltrato físico 96,2 Amistad 9

Por estar viviendo en la calle 4 Desnutrición 19,2 Protección 6

Afiliación (%) Otro 3 Rebusqu 7,7 Sustento 4

Medio familiar en general 19,2 No sabe, no informa 3 Delincuencia 7,7 Compañía 4

Abuelos 15,4 Intentos de suicidio 19,2 Calor de hogar 4

Madre 7,7 Todo 4

Tías 7,7 Juego 3

Amigos, padrinos 7,7 Manualidades 2

Institucional 7,7

Sin afiliación 34,6

Estado de salud deficiente al ingreso: 34,6%

HISTORIA Y FACTORES ASOCIADOS

Condiciones psicológicas y de personalidad (% de niñas con calificación baja)

Quien demandó protección (%) Causas de protección (%) Actitud frente a sí misma (%) Actitud frente a la vida y el entorno (%)

La misma niña 30,8 Maltrato 50,0 Autoconcepto 23,1 Optimismo 80,8

Familia 23,1 Abuso sexual 30,8 Autoestima 80,8 Esperanza 73,1

Vecino 3,8 Abandono 30,8 Confianza 80,8 Visión positiva de vida 76,9

Policía 15,4 Prostitución 7,7 Independencia 76,9 Seguridad 61,5

Institución 7,7 Otra 26,9 Exploradora 80,8

Sin dato 19,2 Perspectiva proactiva 80,8

Activa 73,1

Niñas en condición de reingreso: 61,5% Alerta 76,9

Actitud frente a los 
demás

(%)
Adaptación social 

(habilidades)
(%) Respuesta a los problemas (%)

Reconocimiento del otro 53,8 De imitación 73,1 Evocación 69,2

Confianza 53,8 Competitiva 73,1 Creatividad 84,6

Sociabilidad 50,0 Ganar atención positiva 61,5 Visión optimista de experiencias 76,9

Solidaridad 34,6 Adaptación 38,5 Apropiación de sus propias experiencias 76,9

Amabilidad 42,3 Rápida recuperación de enfermedades 26,9

Afectividad 57,7 Resolución  de conflictos propios 80,8

Capacidad para experimentar emociones 26,9

Baja importancia de la familia extensa: 65,4%
Baja presencia de relac. sociales 
informales: 53,8%
Falta de recuerdos protectores de la 
comunidad: 50%
Baja existencia de rutinas en la casa: 50%
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PROSTITUCIÓN FEMENINA. NEGOCIO Y MARGINALIDAD. REALIDADES Y ALTERNATIVAS EN EL EJE CAFETERO COLOMBIANO.
Corporación Alma Mater, religiosas Adoratrices, Solidaridad Internacional. Bogotá, 2003. Coordinador: William Mejía Ochoa  
Equipo de investigación: Astrid  Arango G., Érika M. Bedoya H., Yohanna B. Cifuentes L., Floralba Gómez C., María G. Martínez P., William Mejía O.
Ámbito: departamentos de Caldas, Quindío y Riraralda. Población: prostitución femenina.
Fuentes: entrevistas a diversos actores relacionados con la actividad, entre los que estuvieron empresarios, empleados y clientes, pero principalmente 
mujeres en ejercicio de la prostitución o que la habían ejercido, tarea en la cual se tuvo acceso a unos 250 informantes de los tres departamentos, 
principalmente de sus ciudades capitales y municipios cercanos. Las modalidades de entrevista comprendieron desde un formulario completamente 
estructurado, que se aplicó a 139 usuarias de los servicios ofrecidos por las religiosas Adoratrices, hasta conversaciones espontáneas y reuniones 
con grupos focales, pasando por un cuestionario semiestructurado.  Los resultados de las entrevistas fueron complementados con abundantes 
observaciones de campo, realizadas en los mismos sitios de ejercicio de la actividad, donde también se realizó buena parte de las entrevistas, en 
muchos casos pasando como clientes de los establecimientos y en otros llegándose a la fingida demanda de trabajo en ellos. Para la cuantificación del 
fenómeno se asumió como única fuente estadística el censo nacional anual realizado por la Policía, cuyo consolidado por departamentos es publicado 
cada año en la Revista Criminalidad, a cuyas ediciones correspondientes al periodo 1979-2002 se tuvo acceso. También se usaron 1.792 registros de 
los censos de prostitución de los departamentos de Policía de Caldas, Quindío y Risaralda, correspondientes a los años 2001 y 2002.

CARACTERIZACIÓN DE LA POBLACIÓN 
ESTUDIADA

COLOMBIA, PROPORCIÓN DE PROSTITUTAS 
POR MIL HABITANTES, SEGÚN DEPARTAMENTO 
DE EJERCICIO DE LA ACTIVIDAD. PROMEDIO 
1999-2001

Sección
 Proporción por 

1.000 habitantes

Risaralda 1,51

Caldas 1,42

Quindío 1,25

Valle 1,09

Antiguos territorios 
nacionales

0,76

Huila 0,65

Antioquia 0,55

Meta 0,51

Tolima 0,46

Guajira 0,45

Cesar 0,43

Bogotá D.C. 0,42

Norte de Santander 0,34

Córdoba 0,30

Atlántico 0,25

Magdalena 0,25

Nariño 0,25

Santander 0,25

Cundinamarca 0,24

Boyacá 0,23

Sucre 0,19

Cauca 0,15

Bolívar 0,10

Chocó 0,09

Total nacional 0,51

ACTIVIDAD Y VIDA

Edad de ingreso a la prostitución, (%) Actividad económica previa a la prostitución (%)

14-15 18,4 Empleada 60,9

16-17 18,4 Servicio doméstico 10,6

18-19 24,5 Oficios varios 9,5

20-21 14,3 Vendedora/comerciante 7,8

22-24 16,3 Oficinista 1,7

30-35 10,2 Belleza 1,7

Cafetería/mesera 3,4

Chancera 1,7

Confecciones 1,7

Otra 1,1

Población atendida por las Adoratrices, valores notorios de algunas variables, porcentajes respecto al total

Localización de la vivienda estratos 1 y 2 97

Con hijos dependientes económicamente de ella 89,8

Gastos familiares mensuales inferiores a $300,000 (salario mínimo legal) 96,3

Carece de vivienda propia 80,7

Carece de servicio de agua 2,9

Carece de energía eléctrica 21

Carece de servicio de alcantarillado 6,5

Carece de teléfono 50,7

Nietos 7,9

Sostienen su hogar 84,2

Cuentan con el aporte económico de su esposo o compañero 28,1

Familiares en la prostitución 12,9

Han trabajado fuera de la ciudad de residencia 37,3

Grupos familiares con consumo de alcohol 66,4

Grupos familiares con consumo de otras sustancias 24,2

Discapacidad de algún miembro del grupo familiar 21,7

Sin afiliación al sistema de salud 0,9

Se encuentra en embarazo 3,9

Ha tenido abortos 40,5

No utiliza métodos de planificación familiar 43,3
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PROPORCIÓN DE PROSTITUTAS POR MIL 
HABITANTES, SEGÚN DEPARTAMENTO DE 
NACIMIENTO Y DE CENSO. PROMEDIO DE 
PROPORCIONES 1978-2001

Nacidas en la 
región (%)  

Censadas en 
la región (%)

Eje Cafetero 3.30 2.99

Caldas 3.37 2.66

Quindío 3.50 2.80

Risaralda 3.07 2.99

Colombia 0.98 -

Distribución por lugar de nacimiento (%)

Zonas metropolizadas de la región 56,3

Otros municipios de la región 17,1

Departamentos limítrofes 23,5

Otros departamentos   3,2

Vinculadas a programas de las 
adoratrices, por lugar de nacimiento

(%)

Zonas metropolizadas de la región 48,6

Otros municipios de la región 24,2

Departamentos limítrofes 22,1

Otros departamentos 5,1

Distribución por grupos de edad (%)

Menos de 15 1,8

15 a 17 4,4

18 a 19 11,7

20 a 24 34,5

25 a 29 22,3

30 a 34 14,8

35 a 39 7,6

40 y más 2,9

Escolaridad de las mujeres censadas, 
distribución por niveles educativos (%)

Ninguno 5,1

Primaria incompleta 16,4

Primaria completa 25,2

Secundaria incompleta 40,7

Secundaria completa 12,2

Superior 0,4

Estado civil de las mujeres censadas (%)

Soltera 84,7

Casada 2,8

Unión libre 4,2

Separada 6,5

Viuda 1,8

VARIOS

OTROS TEMAS
Antecedentes históricos de la prostitución en la región.
Modalidades de ejercicio de la prostitución.
Particularidades del “paso de mercado”.
Prostitución y droga.
Violencia y otros riesgos de la prostitución en la región.
Mujeres del Eje Cafetero prostituidas en el exterior.
Presentación del programas de intervención de las Adoratrices.

TABLAS ANEXAS

Eje Cafetero, censo de prostitución de la Policía Nacional. 
Mujeres nacidas en la región y censadas en la región, por departamento. 
1978- 2001.

Eje Cafetero, proporción de prostitutas por mil habitantes,
Según departamento de nacimiento y de censo. 1978-2001.

Eje Cafetero. Comparación de la participación porcentual de la región 
en el total de población nacional y en el total de prostitutas censadas 
por la Policía en todo el país. 1978-2001.


